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L
os dirigentes prietistas y faís-
tas y cuantos, emboscados en
el campo republicano español,

hacen el juego a la politica pro-
franquista del imperialismo anglo-
americano se esfuerzan por presen-
tar la cínica carta de Acheson co-
mo un hecho inesperado. Así pre-
tenden encubrir su comp icidad, la
miserable colaboración que han
prestado a los monopolistas yan-
quis para que pudieran llegar al
apoyo abierto al franquismo.

No; el escandaloso hecho no
tiene nada de inesperado. Es la
culminación de toda una política
de apoyo a Franco que los impe
rialistas yanquis vienen practican
do y acentuando durante años ;
que tuvo ya una expresión inequí
voca en su oposición sistemática
a las repetidas demandas de me
didas efectivas contra el franquis
mo y en ayuda del pueblo espa
ñol exigidas por la Unión Soviética,
Polonia y otras democracias popu-
lares, tras el fin victorioso de !a
guerra contra el nazismo.

El mismo Acheson confiesa en
su carta la continuidad de esa po
litica de apoyo a Franco cuando
revela que ya hace tiempo el go
bierno de EE. VV. ofreció a Franco
«la negociación de un nuevo trata
do de amistad, comercio y navega-
ción», lo cual, dada la po ítica gue
rrera que realizan los imperialis
tas yanquis, equivale, en lenguaje
llano, a lo siguiente: a un pacto
para la guerra.

Independientemente de que en
él se hayan llegado o no a estam
par las firmas finales, ese pacto
de guerra y la entrega del régimen
franquista al imperialismo yanqui
pertenecen ya, en la práctica de
las cosas, a la categoría de los he
chos reales. ¿Créditos? Sí, se res
ponde Mr. Acheson; pero conoce
rtor de la corrupción y el desbara^
juste que reinan en el régimen de
Franco advierte que habrán de ser
«destinados a proyectos concretos:
¿Cuáles son esos proyectos con
cretos? No hace falta ser un lince
para definirlos: se trata de la pre
paración para la guerra imperia-
lista, se trata de aeródromos, de
bases terrestres y marítimas, de
remozar y armar al ejército fran
quista.

T ODA la pohtica de !os imperia
Ustas anglo-americanos- con

relación a España y toda la expe
riencia viva de nuestro tiempo de
muestran hasta la saciedad que el
imperialismo, que para llevar ade
lante su politica de rapiña, reacción
y guerra se coaliga en todas partes
con las fuerzas más reaccionarias,
y podridas, es el sostén permanente
y resuelto de la reacción española,
de las clases más regresivas, para
sitarlas y antinacionales de nuestro
país. Todo demuestra que el impe-
rialismo, es un enemigo mortal del
pueblo español y d« la democracia
española.

¿Por qué perdimos la guerra los
republicanos españoles, el pueblo
español? ¿Por la fuerza de la reac-
ción sublevada? El mundo entero
sabe que a solas con los sublevados
el pueblo español hubiera dado
cuenta de ellos en pofcos, en muy
pocos meses. Fué el imperialismo
quien apuñalo a la Repúb'ica y a
nuestro pueblo. Un imperialismo
—el imperialismo fascista germa-
no-italiano— con armas y ejérci-
tos. Otro imperialismo —el anglo-
americano que se cubría con ca-
reta democrática— echando al
cuel!o del pueblo español el dogal
de la «no intervención».

¿A quien se debe que tras la de-
rrota de Hitler, su cómplice y be-
ligerante a su lado en la guerra,
es decir el franquismo, no corriera
la suerte de quien le engendró y e)
pueb!o español no haya podido re-
conquistar su libertad? El autor
de este crimen histórico es tam-
bién el imperialismo. Es el impe-
rialismo anglo-americano quien
salvó al franquismo en esa coyun-
tura, quien ha impedido hasta
ahora —por mil procedimientos
distintos— su caída y quien en este
momento, cuando todo el edificio
franquista amenaza inminente rui-
na, corre en su auxilio apoyándole
abiertamente.

Todo ello prueba la razón que
nos asiste cuando insistentemente
repetimos que no es posible de-
rrumbar la tiranía franquista y el
siniestro Poder de la reacción es-
pañola sin luchar resueltamente
contra el imperialismo.

TODO ELLO PRUEBA QUE SO-
LO LUCHANDO CONTRA EL IM-
PERIALISMO ANGLO-AMERICA-

NO PADRINO Y SOSTENEDOR
DEL FRANQUISMO Y LA REAC-
CION; QUE SOLO LUCHANDO
CONTRA LOS PLANES DE DOMI-
NACION Y DE GUERRA QUE CON
LA COMPLICIDAD DEL FRAN-
QUISMO LOS IMPERIALISTAS
YANQUIS SE HAN TRAZADO PA-
RA NUESTRO PAIS, SE LUCHA
EFECTIVAMENTE CONTRA LA

TIRANIA DE FRANCO, POR LA
DEMOCRACIA Y LA REPUBLICA.

E STA es la principal y profunda
experiencia que los hechos re-

gistrados estos días ofrecen a to-
dos los trabajadores españoles y a
todos los republicanos verdaderos
sea cual fuere su filiación. La cau-
sa de la República española está
vinculada a la lucha mundial con-
tra el imperialis<mo. Esa lucha se
libra en defensa de la democracia
pisoteada, atacada brutalmente en
todos los países donde puede ha-
cerlo por el imperialismo anglo-
americano. Esa lucha se libra en
defensa de la paz que pone en
gravísimo peligro la política de

agresión y guerra que el imperia-
lismo anglo-americano intensifica
a ojos vistas. Y esas nobles ban-
deras del campo antiimperialista y
democrático resumen los más gran-
des anhelos de nuestro pueblo.

Son las banderas de su salva-
ción. Precisamente esta declaración
de apoyo abierto al franquismo he-
cha por los imperialistas yanquis
demuestra cuán gravemente se
agudizan para el pueblo español ios
pehgros de guerra. La carta de
Acheson es un nuevo paso de gue-
rra. Tiende a crear nuevas condi-
ciones para poder lanzar a nuestro

LA ALTERNATIVA QUE ACHESON
NO QUIERE VER:

LA REPUBLICA
/t L quitar la máscara a la poli
^ tica pro-franquista del Go
bierno de 'Washington, el Secreta-
rio de Estado, Acheson ha necesi-
tado recurrir a varias infames ar-
gucias. Una de ellas, y de las mas
cínicas, es la primera de las «com-
probaciones» sobre las que Mr
Acheson dice basarse para llegar a
la decisión de exhibir con lodo
descaro la politica yanqui de apoyo

al verdugo Franco.
Los imperialistas norteamerica-

nos y Mister Acheson pretenden
haber «descubierto» que en España
«no hay otra alternativa que el go-
bierno actual».

No puedo decirse que sea un caso
de ceguera politica. No es que no
vean para España otra alternativa
que el sanguinario franquismo; es
que los imperialistas yanquis están
batiendo sus propias marcas de
desvergüenza politica, de ignomi-

nia.
Por eso, Mr Acheson tiende un

púdico velo sobre la circunstancio
de que el pueblo español no puede
expresar libremente su voluntad,
porque vive aherrojado por la más
feroz de las dictaduras fascistas,
porque el franquismo persigue u
sangre y fuego toda manifestación
de oposición a su criminal polí-
tica, porque el pueblo está privado
de la más mínima libertad para ex-
presar su opinión política.

Pero, ¿qué enseña la historia de
otros pueblos que atravesaron por
iguales o parecidas circunstancias?
¿Qué dice la historia, fresca aún,
de los países de la Europa central
y sudoriental, de Alemania, de Ita-
lia? También de ellos se decia que
no habla «otra alternativa»... y los
propios pueblos de dichos países
han demostrado que, frente al fas-
cismo, si habla otra alternativa. Y
se han liberado de aquellas mons-
truosas tiranías. Cierto que se han
desembarazado de ellas, no por la
voluntad de los imperialistas an-
gtohajones, que hicieron todo por
'sostenerlas ; sino, fundamental-
mente por la triunfal lucha libe-
radora del Ejército y de los pue-

blos de la U.R.S.S.
¿Otra alternativa frente al fran-

quismo en España? ¡Claro que la
hay! Y se necesita ser lo cínicos
que son los magnates de Washing-
ton para negarla. Porque resplan-
dece con enérgico fulgor, se mani-
fiesta con fuerza imponente. Por-
que por ella ha vertido y vierte el
pueblo español raudales de sangre

JC^SA alternativa es la República.
La República democrática.

El pueblo soberano, la inmensa
mayoría de .la Nación, señaló de
manera inequívoca su voluntad en
ese sentido en las últimas eleccio-
nes democráticas que han tenido
efecto, en las de febrero de 193G.

y cuando Hitler y Mussolini se-
cundados por las castas reacciona-
rias del país —y por ciertos gober-
nantes con careta de democráticos
— dieron el asalto a la República
española, el pueblo manifestó, sin
dejar lugar a dudas, su voluntad
de defenderla y de mantenerla con-
tra todo y contra todos los que a
ello se opusieran, su voluntad de
defenderla y mantenerla frente a
la avalancha de hierro y de fuego
que los dictadores fascistas ver-
tían sobre ella con el beneplácito
de los Acheson de entonces. Y el
pueblo español selló esa su volun-
tad con rúbrica de sangre heróica
que ningún Acheson puede barrar
del libro de la Historia.

En el curso de estos 11 años de
sangrienta dominación del fran-
quismo en toda España,' el pueblo
español que nunca se declaró ven-
cido, ha continuado en múltiples
formas su lucha heróica por el
restablecimiento de la democracia,
de la República. Su odio y su ene-
miga abierta e inconciliable contra
Franco y su cohorte de ladrones,
torturadores y asesinos, ha ido en
aumento. Este odio y e.sta enemiga
se respira en todos los rincones del
país. Se pone de manifiesto cada
día, cada hora y en cada momento.
Y citando se presenta la ocasión,
se expresa de manera inequívoca,
con caracteres amplísimos. Recuér-
dense las últimas «elecciones» sin-
dicales. La abstención en masa de
millones de trabajadores fué una
concluyente demostración de los

profundos sentimientos antifran-
quistas, democráticos y republica-
nos de los trabajadores españoles.

Ese sentimiento democrático, esa
voluntad insobornable de recon-
quistar la República democrática,
no sólo no se han desdibujado en
el pueblo español, sino que se han
mantenido firmemente y se han
extendido a nuevas capas de espa-
ñoles. La experiencia trágica del
fascismo ha confirmado los senti-
mientos democráticos y republi-
canos de quienes ya los tenían,
y los ha despertado en muchos
de aquellos que no habían abier-

{Pasa a la pág. 2)

pueblo a la monstruosa carnicería
que proyectan. Elevar la lucha uni-
da de la clase obrera y de todo el
pueblo español contra los planes
de guerra de los imperialistas y del
franquismo es por consiguiente más
imperioso, más urgente que nunca.
La línea divisoria que traza en to-
do el mundo y en cada país los
límites de los dos campos, del cam-
po de la democracia y la paz y del
campo del imperialismo, la reac-
ción y la guerra, pasa también por
España y delimita perfectamente
los dos frentes: a un lado el fran-
quismo, los imperialistas anglosa-
jones y cuantos sirven a éstos y
trabajan por lanzar a España a la
guerra; al otro lado están todos los
españoles que quieren terminar
con Franco, restaurar la República
c impedir que España sea lanzada
a la hoguera de la guerra imperia-
lista. No caben situaciones equidis-
tantes, ni pretendidas . terceras
fuerzas, pues toda pasividad o
complacencia frente al imperialis-
mo equivale, se quiera o no, a fa-
cilitar sus planes de lanzar a
nuestro país a la guerra y su po-
litica de ayuda al franquismo.

El camino —y ei deber— para
todos los trabajadores, para todos
los republicanos que lo siguen sien-
do, para todos los antifranquistas,
está en erguirse estrechamente
unidos en un poderoso frente de
lucha contra el imperialismo, con-
tra el franquismo, contra los peli-
gros de guerra que tan intensa-
mente amenazan a nuestra mar-
tirizada España. Pues sólo en lu-
cha contra el imperialismo, sólo
ganando en lo que toca a nuestro
país la batalla de la paz, podremos
ganar la gran batalla contra el
franquismo y restaurar la RepúbU-
ca democrática.

A la llegada del gobernador franquista

Todo el pueblo de Dozôn (Pontevedra)

se lanza a la calle

en meniieslacion de protesta
contra el tiamtire u contra et reotmen

Recibimos noticias de una Impor-
tante acción de lucha registrada en
un pueblo de Pontevedra..;

Hace quince días el gobernador
franquista de esta provincia visitó
diversos pueblos de la misma en
viaje de inspección y tras recibir
en todos ellos repetidas muestras
del odio de sus vecindarios al régi-
men, el poncio franquista llego a
Dozón, pueblo de 3.500 habitantes.

Al tener noticia de su llegada el
vecindario de Dozón dió suelta al
odio contra el régimen acumulado
durante todos estos años de terror,
vejaciones y miseria y unánime-
mente se lanzó a la calle en vigo-
rosa manifestación contra el ham-
bre, contra el saqueo de que el fran-
quismo hace víctimas a los campe-
sinos y contra el odiado capitoste
franquista; en una palabra, contra
el régimen.

La protesta del pueblo de Dozón
fué tan enérgica y su cólera ante
el poncio franquista tan amenaza-

dora que éste salió huyendo empa-
vorecido y perseguido por los gritos
de protesta, de condenación al ré-
gimen, que profería todo el vecin-
dario de Dozón, unido resuelta-
mente en esta acción.

Tras él, el verdugo franquista
envío a la Guardia Civil que ha
efectuado en ese pueblo muchas de-
tenciones y sometido a criminales
torturas a numerosos vecinos de
Dozón.

Una acción ejemplar

H
I-ASTA aquí el hecho escueto. Su

importancia es evidente. Se
trata de una profc:sta, de una

acción de masas en la cual ha parti-
cipado, unido y resuelto todo el vecin-
dari» de un pueblo de 3.500 habi-
tantes.

La importancia política de este
hecho se subraya todavía más si te-
nemos en cuenta que esa unánime
manifestación se ha dirigido directa y
violentamente contra el máximo re-
presentante del régimen franquista en
la provincia, es decir contra el régi-
men mismo.

¡Qué nueva y concluyente prueba
de la creciente determinación d.2

lucha que anima a nuestr» pueblo!
Esta acción de Dozón no es un

hscho aislado. Sólt> en un clima gene-
ral de indignación y resolución cre-
cientes puede ser realizada.

Nos encontramos ante una acción

lucha,
coraje

ejemplar de protesta y de
Ejemplar por la unidad y el
cen que ha sido emprendida y llevada
a cabo. Ejemplar porque el camino de
la acción eficaz contra el hambre y
la explotación, el camino de la vic-
toria contra este régimen siniestro es
ése: el de la unidad y de la lucha, el
de hacer sentir a los verdugos por
cuantos medios sea posibles y las
circunstancias aconsejen en cada
caso, el peso de la protesta y de la
acción reivindioativa y liberadora del
pueblo.

Es evidente que la multiplicación
de estas acciones populares son el
mejDr medio de ir debilitando al ré-
gimen, de arrancarle trozos del pan
que roba al pueblo. Al mismo tiempo
estas luchas son también una forja
donde se templa el espíritu comba-
tivo de los trabajadores y el pueblo,
donde se anuda su unidad con los

irrompibles lazos que crea la lucha
común. Estas acciones, además de la
eficacia que tienen en sí, preparan
las condiciones para luchas de mayor
envfrgadura.

Acciones como la librada tan vale-
rosamente en Dozón son saludadas
entusiásticamente por todo nuestro
pueblo. Y no cabe duda que al ser
conocida a través de España los tra-
bajadores y las masas apreciarán su
eficacia y todo lo que significa como
ejemplo.

Estas acciones de protesta que se
registran en los campos de España
coinciden —y ello tiene una evidente
significación— con las crecientes re-
clamaciones y protestas de la clase
obrera en las ciudades, en las minas,
en los puertos. De la mayor impor-
tancia política es que el apoyo de la
clase obrera a las protestas de los
campesinos sea cada día más intenso,
así como su preocupación y su tra-
baja por combinar y entrelazar estre-
chamente las acciones campesinas con
las acciones que los obreros realizan
en las ciudades.

Esta combinación de esfuerzos y
luchas, este apoyo dirigente de la
clase obrera a los campesinos, hará
aún más intensa y eficaz la lucha
contra el franquismo y estrechará la
alianza entre la clase obrera y los
campesinos, base de la lucha contra
el franquismo, garantía de la victoria
y del desarrollo de la verdadera de-
mocracia y el bienestar para nn«stro
país.

La mejoF reispueista
AVANZAR EN LA REALIZACION

DE LA UNIDAD OBRERA
En

reunión

as resoluciones de la última

del Buró de Información de

los Partidos Comunistas y Obreros se

señalaba certeramente que «La expe-

riencia de post-guerra demuestra que

la política de división del movimiento

obrero ocupa uno de los primeros lu-

gares en el arsenal de medios y pro-

cedimientos iáciicos empleados por los

imperialistas para desencadenar una

nuçpa guerra, para aplastar las fuer-

En el fascimil: El centésimo
número clandestino publicado
por «Treball» y otro anterior
en el cual saludaba a la
camarada Dolores Ibarruri en

su 54 aniversario.
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L pasado día 15 de diciembre apareció el cen-
tésimo número de «Treball», el valiente porta-
voz clandestino del Partido Socialista Unificado

de Cataluña.
Toda la furia de los chacales falangistas, todas

sus afanosas persecuciones, todo su salvaje terror,
no lian logrado acallar ia voz acusadora y orienta-
dora de «Treball». Con admirable y firme conti-
nuidad el órgano clandestino del P.S.U. ha cum-
plido, durante todos estos negros años de domina-
ción franquista, su importante papel de organizador,
de orientador, y consejero de la clase obrera y del
pueblo de Cataluña.

La confección y la difusión de cien números de
« Treball», en las condiciones de salvaje terror fran-
quista que existen en España, supone prodigios de
organización y de heroísmo; demuestra el enórme
cariño que la clase obrera y las masas laboriosas
de Cataluña profesan a su periódico, el apoyo in-
condicional que le prestan, pues sin una ayuda re-
suelta y constante de los trabajadores y el pueblo
no le hubiera sido posible consumar la hazaña que
este hecho significa.

La aparición de un centenar de números de « Tre-
ball» es un acontecimiento político de considerable
importancia. Pone de manifiesto, con vigorosós
trazos, la madurez politica y la pericia en la lucha
clandestina de los comunistas catalanes. Subraya,
con energía, la fuerza y la solidez del P.S.U., su
heroísmo, su grado de organización y lo profundo
de las raices que le ligan a las masas trabajadores
de Cataluña.

La presencia en la palestra de la agitación y de
la propaganda contra el franquismo del valeroso
periódico clandestina «Treball» es una rotunda ex-
presión del papel dirigente del P.S.U. de Cataluña.
¡Que dirigente y organizador de su lucha tienen la
clase obrera y el pueblo de Cataluña en el P.S.U.,

PEiyOlIKO HHO
en el Partido de los comunistas catalanes! Como
parte de su labor dirigente, el P.S.U. pone en las
manos de los trabajadores y el pueblo una luz
esclarecedora, un arma de primer orden para ayu-
darles a organizarse, a unirse y a movilizarse en la
lucha contra el franquismo: «Treball», la voz im-
presa del P.S.U. que les lleva, sin ninguna discon-
tinuidad, la justa política de los comunistas, la
política con la que el pueblo triunfará de sus ene-
migos.

¡Cien números de «Treball», cien victorias par-
ciales ganadas al régimen franquista! El balance de
la gran labor revolucionaria realizada por el P.S.U.
de Cataluña con su órgano de expresión, es un nuevo
estímulo para los heroicos comunistas catalanes que
redactan, confeccionan y distribuyen el valeroso pe-
riódico. Y « Treball» continúa y continuará su lucha,
cada día con ecos más amplios y más firmes, orien-
tando y movilizando al pueblo en su acción contra
el franquismo y la guerra, en su combate por la
libertad y la democracia, por la República. Va e
irá a la fábrica y al puerto, al taller, a la masía
y a la mina. De mano en mano será, como lo ha
sido hasta ahora, una antorcha y una bandera de
combate, orientador seguro, organizador constante
de la lucha que la clase obrera y el pueblo de Ca-
taluña libran junto a los trabajadores y el pueblo
de toda España contra el enemigo común: el fran-
quismo y las clases explotadoras que lo integran.

Con motivo de la aparición del centésimo número
de «Treball», «Mundo Obrero» envia al valiente
periódico clandestino, al periódico hermano, au ar-
diente saludo de combate.

«Mundo Obrero» une su alegría y su satisfacción
a la que siente todo el P.S.U. y con él los trabaja-
dores y el pueblo de Cataluña y de toda España por
este hermoso triunfo alcanzado en la lucha contra
el franquismo.

zas de la democracia y el socialismo,

para reducir brutalmente el nivel de

vida de las masas populares:».

Confirmando plenamente esta afir-

mación, toda la experiencia de estos

años demuestra que, en la política del

imperialismo norteamericano con rela-

ción a España, ocupan un lugar de

pnmera importancia los esfuerzos y

maniobras para dividir a la clase

obrera española. ¿Por qué? Porque

la clase obrera es la fuerza funda-

mental y dirigente en la lucha del

pueblo español contra la dominación

de los imperialistas sobre nuestro país,

contra sus propósitos de lanzarle a la

guerra que preparan y contra el régi-

men franquista que el imperialismo

está interesado en mantener.

Naturalmente este trabajo de divi-

sión entre nuestra clase obrera, los im-

perialistas sólo pueden realizarlo, con

algunas posibilidades de eficacia, a

través de sus agentes en el movimiento

obrero español. Ese es el infame papel

que cumplen los dirigentes socialistas

de derecha y los cabecillas faístas.

Muchas y concluyentes demostra-

ciones de ello tienen los trabajadores

españoles. Y todas ellas culminan

ahora con esta declaración de apoyo

abierto al franquismo hecha por el

imperialismo yanqui que, al desenmas-

cararse por completo, ha arrancado el

último jirón de la deshilachada careta

con que pugnaban por ocultar su ver-

dadero rostro sus servidores embosca-

dos en el movimiento obrero español.

Todo esto es para los trabajadores

españoles—cualquiera que sea su filia-

ción—rotunda prueba de qué intereses

han servido todos estos años los Prieto

y los Trifón y los dirigentes de la F.

A.I. con toda su política, dirigidá a

dividir y enfrentar a la clase obrera

española, a desarmarla para la lucha,

sembrando en ella ilusiones en que los

imperialistas anglo-americanos «resol-

verían» el problema de España.

Lo sucedido prueba concluyentc-

mente quién inspira y a quiénes sirve

ese anticomunismo que es la médula

de la miserable política realizada por

los dirigentes socialistas de derecha y

faístas, igual que lo es de la política

que realiza el franquismo.

Los hechos, los incontestables hechos

prueban, pues, cuánta razón asistía al

Búro de Información al estampar en

las citadas resoluciones la afirmación

siguiente: «Solamente luchando enér-

gicamente contra los escisionistas y los

desorganizadores socialistas de dere-

cha del movimiento obrero podrá rea-

lizarse la unidad de la clase obrera.»

íQue mejor demostración de esa

verdad para los trabajadores españoles

que la actuación divisionista que

llevan a cabo los dirigentes socialistas

de derecha y faístas al servicio del

imperialismo, servicio hoy rotunda-

mente demostrado? Sólo luchando re-

sueltamente contra ellos, sólo arran-

cando hasta la raiz la influencia que

aún puedan conservar entre los traba-

jadores podrá realizarse la unidad de
la clase obrera española.

Esa unidad es indispensable para

impedir que España sea arrojada a la

hoguera de la guerra imperialista, para

derrocar a Franco, para salvar a

nuestro país, a nuestro pueblo. Y la

unidad de la clase obrera como seña-

lan también las resoluciones del Buró

de Información puede perfectamente

realizarse pese a la oposición encar-

nizada de los dirigentes vendidos al

imperialismo. Pues si cumpliendo órde-

nes de sus amos esos lacayos luchan

contra la unidad, en cambio entre los

trabajadores socialistas y cenetistas, en

la base, el anhelo de unidad es más

vivo y profundo cada día.

En esta situación la unidad de la

clase obrera ha de realizarse por la

base. Serios avances en este sentido se

han dado ya, lo cual demuestra lo per-

fectamente realizable de la empresa.

Dentro y fuera de España, son cada

día más numerosos los trabajadores

socialistas y cenetistas que marchan y

luchan junto a los comunistas en los

Cánselos de la Resistencia y otros

organismos de unidad y de defensa de

la paz.

Esos importantes pasos hacia ade-

lante dados en el terreno de la unidad

obrera deben ser multiplicados en be-

neficio de la clase obrera misma, en

beneficio de la causa de la Repúbhca

democrática y de la paz. Cuantos

esfuerzos hagamos los comunistas en

este sentido serán pocos : La unidad

obrera es una tarea capital. Sólo

unida podrá la clase obrera española

cumplir su misión liberadora y triun-

far con todo el pueblo en el combate

por la paz, contra el franquismo y

sus sostenedores.

Por su parte los trabajadores socia-

listas y cenetistas que han emprendido

resueltamente el camino de la unidad

tienen también ante sí una tarea de

gran importancia a realizar entre sus

compañeros socialistas y cenetistas. a

fin de ayudarlos a romper con las in-

comprensiones y los prejuicios de di-

versa índole que aún puedan subsistir

en ellos y de contribuir con sus con-

sejos y experiencias a que emprendan

el camino justo de la unidad con sus

hermanos de clase, el camino de la

lucha en común con los comunistas y

los demócratas verdaderos contra el

franquismo y la guerra y por la Repú-

blica democrática.

Para todos los trabajadores socia-

listas y cenetistas las lecciones políti-

cas que se desprenden de la vergon-

zosa carta de Acheson son motivo de

profunda meditación y fuente de con-

clusiones que no pueden por menos de

fortalecer esa creciente voluntad de

unidad de que dan muestras.

Cada día también son más los tra-

bajadores socialistas y cenetistas que

comprenden que «esperar», aguardar

a momentos más «oportunos» para

realizar la unidad significa, se quiera

o no, hacer el juego a los enemigos de

la unidad, y en definitiva a los impe-

rialistas y a Franco.

Avanzar en el camino de la unidad

obrera será la mejor respuesta a ese

apoyo descarado del imperialismo a

Franco y la mejor arma para frustrar

los propósitos en que se funda: pro-

longar a tiranía franquista y lanzar a

nuestro país a la más criminal de las

guerras.

En Ba pág. 2.
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Los LACAYOS AL DESNUDO

Continúan y continuarán
sirviendo al imperialismo
DECIAMOS en nuestro número

anterior que tras la terminante
declaración de apoyo a Franco
realizada por los imperialistas
yanquis los dirigentes socialistas
de derecha y falsías continuarían
sirviendo al imperialismo. Y asi es.

¿Cómo sirven los lacayos a, sus
amos tras el común desenmascara-

mienlo?
En primer lugar se han lanzado

—todos ellos—■ al intento imposible
de «quitar hierro* a las inequívo-
cas y escandalosas declaraciones
pro-franquistas de Acheson. «No
contienen ninguna novedad» dice
de ellas cínicamente «El Socialis-
ta» de Prieto, Trifón y Compañía.
Y asi sigue en un artículo intermi-
nable conjugando la ignominia con

el ridículo. '
Como aparentes recriminaciones

hechas de dientes afuera los diri-
gentes faístas intentan también res-
tar importancia al paso dado por

LA ALTERNATIVA
QUE M. ACHESON
NO QUIERE VER

(Viene de la pág. \)
to los ojos en ese aspecto y
a quienes los terribles resultados
de la sanguinaria y catastrófica
tiranía franquista han hecho com-
prender que el porvenir libre, inde-
pendiente y progresivo de España,
no puede estar sino en la Repú-
blica. ,

El pueblo español quiere la Re-
pública. Con más ahinco que nun-
ca. Eso lo ve cualquier observador
honrado. Eso lo ven, aunque no
quieran, los «visitantes» yanquis
que Acheson envía a España, pese
a que vayan por nuestro país con
anteojeras de do$ leguas.

J O que indica la espantosa reall-
■*-■' dad actual de España es preci-
samente lo contrario de lo que pre-
tende el Secretario de Estado nor-
teamericano. La ruina de nuestro
país, la miseria infinita del pueblo,
los sufrimientos sin cuento de la
mayoría de la población, el ho-
rrendo despliegue del terror fran-
quista, la visión toda de nuestra
Patria exaangüe y encadenada, indi-
can claramente que lo que no puede
prolongarse es la situación actual;
indican que la única perspectiva
viable es la República.

Esa y no otra es la conclusión
a que se llega cuando se examina
honradamente la situación de Es-
paña.

A intentar cerrar el camino a la
única perspectiva viable en Espuria,
a tratar de impedir el paso a la
verdadera alternativa, a la Repúbli-
ca, es precisamente, a lo que va
dirigido, este apoyo abierto del im-
perialismo norteamericano a Fran-
co. Los imperialistas ¡yanquis quie-
ren salvar al franquismo, porque
éste se derrumba y porque la vo-
luntad republicana, la lucha del
pueblo por la República crecen de
día en día. Y porque saben — Ache-
son y Compañía—- que en el fran-
quismo tienen al más dócil lacayo
para la realización de sus misera-
bles plcaies de colonización y de
guerra.

El pueblo español marcha incon-
tenib emente hacia la República de-
mocrática. Y no habrá fuerza hu-
mana, incluidos los imperialistas
anglosajones, que se lo impidan.
El pueblo español comprende cada
vez mejor que tiene que adentrarse
)or el duro camino de la lucha por
a libertad y la verdadera demo-

cracia. Y que para avanzar por ese
camino hay que vencer la oposi-
ción de los Acheson; hay que lu-
char, de manera principalísima
hoy, contra el rapaz imperialismo
yanqui que habla por la boca del
Secretario de Estado.

los imperialistas. Todo puede arre-
glarse viene a decir «Solidaridad
Obrera». Y quien lo puede «arre-
glar» según los cabecillas de la
FAI son los dirigentes sindicales
amarillos de Estados Unidos agen-
tes comprobados de los imperialis-
tas yanquis y que siguiendo las
órdenes de éstos han escindido la
F.S..M. Por su parte los monárqiii-
co-faistas echan mano de la misma
cataplasma para aplicarla allí don-
de más escuece.

Y a este coro que entona al uni-
sono un «aquí no ha pasado nada»
han sumado sus voces los reaccio-
narÍQS dirigentes nacionalistas vas-
cos. Desde su boletín, repleto dia-
riamente de recortes franquí'ilas
y norteamericanos, se han esfor-
zado durante todos estos días en
«demostrar» que esta declaración
de apoyo abierto significa bien

poco. Mas eti tal coro hacia falta
un tenor y el Sr Aguirre ha . altado
a la plataforma para afirmar que
m,ienlras no suceda esto, lo otro y
lo de más allá «la situación espa-
ñola no cambiará fundamental-
mente» y que esos apoyos a Franco
«nada significan si no van ampa-
rados de fuertes créditos». Mas co-
mo YA HAY CREDITOS. INICIA-
LES DE OTROS MAS SUBSTAN-
CIOSOS, Prieto y Trifón y los di;
rigentes nacionalistas vascos gri-
tan: ¡Ah, si, pero no son más que
veinte millones!

De esta forma tos servidores del
Imperialismo pretenden hacer me-
nos grave la culpa de sus amos y
justificarse ellos mismos, restar
gravedad a su complicidad, a la
miserable colaboración que han
prestado a los imperialistas pura
que pudieran llegar más fácilmente
al apoyo abierto al franquismo. De
esta forma pretenden engañar a tos
trabajadores y al pueblo minimi-
zando un hecho de extraordinaria
gravedad politica que significa
nada menos que esto: desenmasca-
ramiento brutal del imperialismo
norteamericano como sostén del
franquismo; violación de todos los
acuerdos internacionales recaídos
contra un régimen hitleriano, cóm-
plice de Hitler; abierta dominación
norteamericana sobre nuestro país,
puerta franca para la entrada del
régimen en los pactos guerreros de
los imperialistas y sobre todo agra-
vación de los peligros de guerra
para nuestro pueblo. Estos son los
hechos que para los servidores del
imperialismo no «contienen nin-
guna novedad» y «nada signifi-

can».

El lacayo servil llega frecuente-
mente más lejos en la vileza que el
amo. Ahora se comprueba una vez
más esta verdad. La posición pro-
franquista del imperialismo yanqui
es tan brutal, que en su afán la-
cayuno por justificarla sus servi-
dores —¡todos ellos también, pues
todos obedecen a la misma batuta-
han recurrido a la calumnia hun-
diéndose asi más y más en la infa-
mia Apelando' al viejo y desacredi-
tado truco de gritar ¡al ladrón! los
dirigentes prietistas y faístas y tam-
bién los dirigentes nacionalistas
vacos han introducido en todos sus
comentarios a la carta de Acheson
esa tan miserable como estúpida
patraña sobre «supuestas posibili-
dades» de intercambios comercia-
les entre la U.R.S.S. y la España
sojuzgada por Franco. Como es sa-
bido esta infame e insostenible ca-
lumnia ha sido puesta en circula-
ción ESTOS DIAS por los propios
imperialistas yanquis con el evi-
dente propósito de preparar de al-
gún modo el terreno a la publica-
ción de la Carta de Acheson. El
franquismo ha colaborado, por la
cuenta que le tenía, a esta misera-
ble campaña. Los dirigentes del so-
cialismo de derecha, de la FAI y
del nacionalismo vasco han corrido
a prestar su concurso y como siem-
bre al servir a los imperialistas

'.ian coincidido con Franco y han
servido al franquismo.

Pero en su impudicia los servi-
dores del imperialismo no se de-

^^Cuítwut if Stemaaíacia

P
UBLICADA por «Ediciones Nuestro Pueblo» ha aparecido en

estos días la nueva revista mensual «Cultura y Democracia».

«Cultura y. Democracia» üiene a combatir contra el fran-

quismo en el terreno cultural. Franquismo quiere decir, oscurantismo, en-

vilecimiento de ¡a cultura, falsificación monstruosa de la Historia, dege-

neración y agosiamiento, sin posibles parangones anteriores de la litera-

tura y el arte. , • . ,, ,
«Cultura y Democracia» viene a luchar contra las tinieblas que el

régimen más feroz que montó jamás la reacción española ha tendido sobre

nuestra patria; viene a restaurar la verdad histórica, a defender y a

divulgar las concepciones democráticas, progresivas sobre las grandes

cuestiones de la ciencia y la cultura, de la literatura y el arte.
En «Cultura y Democracia» nuestro pueblo tendrá pues una clara

fuente de conocimientos sobre estas cuestiones capitales y un limpio espejo

donde verá reflejados fielmente sus grandes anhelos de progreso cultural

posible sólo con la restauración y el desarrollo de la democracia en

España. ,., , . I

En «Cultura y Democracia» la intelectualidad progresiva española en-

contrará una recta orientación democrática, basada en las ideas más

avanzadas de nuestro tiempo sobre los problemas culturales, y una trin-

chera de lucha por la República y por la democracia, es decir, por la

cultura.
En «Cultura y Democracia» las nuevas generaciones intelectuales

españolas encontrarán arma y luz para luchar contra el oscurantismo

franquista y contra la penetración de las ideas pseudo-filosóficas, y de

los engendros pseudo-Uterarios, podrida mercancía reaccionaria que el

imperialismo introduce en España con falsa etiqueta democrática y que

conatiluyen un artero y peligroso refuerzo a los intentos que durante años

realiza el régimen para envenenar el alma del pueblo y de la intelec-

tualidad española.

Servir al pueblo en el terreno de la cultura y las ideas. Este es en

definitiva el propósito de «Cultura y Democracia» y que en su primer

número ha comenzado a cumplir brillantemente a través de páginas del

gran e inolvidable camarada DimitroV — una sencilla y magistral lección

sobre el papel de la novela; de Antonio Machado — recuerdo emo-

cionado y ejemplar de Torrijas y sus compañeros; de Pablo Neruda

— palabras de su discurso en el Congreso Latino-Americano de los Par-

tidarios de la Paz; de Sánchez Arcas, del General Cordón de Nadal,

y de otros intelectuales populares cuyas firman figuran en este primerf

número.

Desde estas columnas de «Mundo Obrero» saludamos a «Cultura

y Democracia» y le deseamos un camino de victorias en la noble lucha

que ha emprendido.

tienen ahi. Con el mayor cinismo
continúan su juego — el juego im-

perialista— consistente en intentar
sembrar ilusiones en «posibles
cambios» en Es ¡Hiña, debidos a tos
oficios del Imperialismo yanqui...
:a la buena noluntad del propio
Franco! pues bien claramente han
declarado aquéllos que apoyan a
Franco y que según ellos no hay
otra alternativo que el fran<itii.smó.
Eso hace «El Socialislaí> de Prieto
y Trifón, eso hace el Sr Aguirre en
sus indignas declaraciones y es'j
hacen en su Prensa los dirigentes
faístas «colaboracionislas» y «no
colaboracionistas» , ¿Que esie iru-
co de los «cambio.s» y «democra-
tizaciones» está muy desacredit-i-
do? Ya lo saben ellos, pero por el
momento no tienen otro mejor y
los lacayos confian en que aun
pueden sorprender a algún ingé-
nuo.

Por todos estos procedimientos
infames pretenden seguir adorme-
ciendo la voluntad de unidad y de
lucha de los militantes de sus orga-
nizaciones; pretenden calmar su
indignación por lo sucedido, pre-
tenden conservar su influencia en-
tre ellos.

Así ayudan al imperialismo para
que lleve adelante sus planes de
apoyo al franquismo y pueda lan-
zar a nuestro país a la guerra que
Wall Street prepara.

Pero la lección ha sido ruda y
las cartas están muy claras. Todos
los trabajadores y todo el pueblo
iian podido comprobar sin lugar a
equívocos a dónde ha llevado la
¡lolitica de división, de servicio ul
imperialismo realizada por esos
dirigeâtes. Y ahora, su actitud
prueba a los trabajadores socialis-
tas y cenetistas, a lodos los repu-
blicanos, la razón que una vez más
nos asiste a los comunistas cuando
decimos que ios dirigentes socia-
listas de derecha y falsías y cuan-
los les secundan en el servicio a

los planes imperialistas, continúan
y continuarán sirviendo al impe-
rialismo en las nuevas condiciones
creadas por la carta de Acheson
¿En qué forma? Las formas las
determinarán en primer lugar los
amos: los imperialistas.

Todo esto demuestra finalmente
que al estrecharse ahora el padri-
nazgo con que los imperialistas dis-
tinguen a Franco, los lacayos aei
imperialismo servirán cada día más
directamente a Franco.

Pero los trabajadores cualquiern
que sea su tendencia, y todos los
verdaderos republicanos, rechazan
con indignación a los que sirven
al enemigo y cada día penetra en
ellos más profundamente la con-
vicción de que es indispensable y
urgente limpiar el campo republi-
cano de agentes del imperialismo y
del franquismo.

mmm nmm
mm lA CMITII DE ACHESON

De los republicanos españoles de todas
las tendencias exilados en Méjico

Numerosos republicanos españo-
les de todas las tendencias, exilia-
dos en Méjico, han dirigido una
carta al Secretario del Departa-
mento de Estado norte-americano,
D. Acheson, en la que declaran en
tres puntos que resumimos :

1. — Que todo trato diplomático
y económico con el régimen fran-
quista es una ofensa para el pue-
blo español y un evidente propó-
.sito de perpetuar en España el ré-
gimen fascista y los sufrimientos
de la mayoría del pueblo ;

2. — Que todo trato diplomático
y económico con el franquismo de-
muestra que se prefiere el fascismo
a la democracia, la guerra a la
paz, y es además una violación de
los principios democráticos hechos
que descubren a quienes mantie-
nen tales tratos despreciando los
acuerdos internacionales; y

3. — Que los miembros de la
O.N.U., y entre ellos los Estados
Unidos, tienen el deber de respetar
las obligaciones contraidas, y que
una violación de ellas influirá en
el futuro de las relaciones del pue-
blo español, restablecido su régi-
men republicano y democrático,
con los (jue contribuyeron a escla-

vizarlo.
La carta concluye con este pá-

rrafo textual :
« Al expresar ante usted los an-

teriores puntos de vista, declara-
mos nuestra protesta contra todas
las tentativas que se hacen por
salvar al franquismo, y manijes-
tamos, en defensa de la soberanía
de nuestro pueblo, que no ̂ conce-
deremos validez a los tratos que se

establezcan con el régimen fran-
quista y, mucho menos, al propó-
sito de arrastrar a nuestro pueblo
a una guerra de agresión contra
otros pueblos. »

Méjico, D. F.. 15 de enero de
1950.

Dr. Manuel Márquez, Dr. José
Giral, Felipe M. Arconada, Adolfo
Vásquez Humasqué, Dip. Félix Tem-
plado, Dr. Wenceslao Roces, Dip.
Alfonzo Pazos, León Felipe, Ricardo
Castellote, Antonio Ramos Espinós.
Dra. Trinidad Arroyo, Arturo Morí.
Isidro Ponce, Dr. Martin Gromaz
Oral. Francisco Matz. Mariano Ra-
món, Juan Pablo García, Antonio
Ruiz Hidalgo, Peregrin Gurrea.
Amalia Martin, Juan Rejano, José
Carbó, Encarnación Fuyola, Dr. Ri-
cardo Fandiño, Tte. Coronel Cario.'?
Abad, José Montaraz (por la Comi-
sión Asturiana en Defensa de la
Paz), Félix Galarza, por la Co-
misión « Madrid » en Defensa de
la Paz), Dr. Mariano Cajal Pei-
rona, Juan del Campo Jáuregui,
Rafael Guerra, Benjamín Balboa.
Dr. Francisco Comesaña (por la
Comisión Republicana Gallega por
la Paz), Dr. Enrique Vega Trápa-
ga. Coronel Isaac Llopis, José Fer-
nández Panero, Luis García Lago,
Luis Salvadores, Martin Rouret,
Juan Pedret, José Diéguez, Miguel
Rengel, J. Folc i Folc, Dr. Antonio
Rallo, Salvador Jáuregui, Miguel
Ciurana, Mercedes Pinto, Santia-
go Pérez Imperial, Arq. Oscar Coll.
Dr. Urbano Barnés, Luisa Segura-
jáuregui, Manuel Vidal Rebora (si-
guen numerosas firmas).

Hada apartará
a las mujeres

de la lucha
espaííoias

Las arpías falangistas se han

reunido en Tarragona, en uno de sus

llamados «Consejos nacionales» para

urdir sus planes tenebrosos contra las

mujeres españolas, en una situación de

espantoso agravamiento de las condi-

ciones de vida de las masas laboriosas,

cuando el hambre aprieta con redo-

blada fuerza ; en los momentos en que

adquiere más evidencia y más grave-

dad el proyecto criminal de lanzar a

España al infierno de la guerra que

los imperialistas quieren desencadenar.

Las heroicas mujeres de nuestro

país son quienes más directamente

sufren las consecuencias de ese empeo-

ramiento progresivo en que el régimen

franquista hunde a los trabajadores.

Pero las mujeres españolas conocen al

culpable de esa tragedia, al causante

de sus llantos, de su luto, de su mise-

ria. Y contra ese culpable se eleva

incesantem.ente el clamor de su cre-

ciente indignación, contra el régimen

franquista, van dirigidas sus repetidas

acciones de lucha y de protesta.

La inquietud y el temor que esa

actividad de las mujeres del pueblo

español causa a los verdugos fran-

quistas se ha puesto de relieve en esta

reunión falangista. La evidencia del

odio a Falange, el temor a la cre-

ciente lucha antifranquista de las

mujeres españolas ha ganado a muchos

de los cuadros femeninos falangistas.

Así Se ha visto obligada a reconocerlo

en su informe Pilar Primo de Rivera,

que según reseña el periódico fran-

quista «Pueblo», indicó «la escasa

capacidad, desgana y falta de exi-

gencia de muchos mandos para aco-

meter la cotidiana labor».

En este Consejo Nacional los fran-

quistas han demostrado una vez más

Uno vigorosa declaración de lo Comisión
Republicana Españolo poro la Defensa de la Paz

La Comisión Republicana Espa-
ñola para la Defensa de la Paz,
existente en Méjico, ha hecho pú-
blica la siguiente declaración :

« Con la carta de Mr. Acheson
cobra evidencia oficial y desca-
rada la realidad que las fuerzas
organizadas de la paz han venido
denunciando desde el primer día.
Los instigadores de la guerra,
acaudillados por la reacción norte-
americana, necesitan del franquis-
mo como instrumento servil para
destruir la soberanía de España y
hacer de nuestra patria una trin-
chera para la guerra que prepa-
ran contra la Unión Soviética,

contra los pueblos y las libertades
humanas.

Pero, frente a las fuerzas sinies-
tras de la guerra, que pugnan inú-
tilmente por salvar la vida del
franquismo, están las poderosas y
crecientes fuerzas de la paz y de
la democracia, aliadas inquebran-
tables del pueblo español. Ante la
nueva agresión de los maquinado-
res de la guerra, que utilizan al
franquismo y a todos los restos
del fascismo para extender sií do-
minación y para su- política de
preparación belicista, nuestra res-
puesta debe ser la de poner en píe
un poderoso frente nacional repu-
blicano, sólidamente unido al

(fragmentos)

A L ALBA la noche del destierro ascendiendo

como un bosque que emerge del mar y se ilumina,

y otra vez mi canción sale a buscarte,

camarada,

sobre un vuelo de garzas y un sueño de volcanes,

a través de las selvas, la pirámide, el viento,

la tropical orquídea,

las prisiones de España.

Triste ha sido, y aún duele, la estación de la ausencia,

sus largas galerías donde el sueño

cavó profundas ansias;

han crecido las horas como secos racimos

que exprimiera una garra codiciosa;

un oscuro rebaño de nubes terrenales

enturbió nuestra frente,

pero más alta ardía la llama que alimenta,

con tu acendrado ramo, Dolores, la esperanza,

y supimos ^er rocas. .

hielo, lava, pasión que va contando

sus impulsos y sabe

que del más entrañable brotará el resplandor.

Ya ascendemos, ya alcanza la luz a nuestros ojos,

y otra vez mi canción nace, te busca,

camarada,

sobre ardidas ciudades sm ríos, sin olvido,

entre audaces guerrillas y amenazas

atómicas,

porque has vuelto a la vida,

madre nuestra.

porque has vuelto a la vida

y un fulgor vegetal de abril naciente

me inunda, está mundando la tierra que no piso.

Y te vimos entonces caminar a una tierra,

a un refugio sin sombras en que el hombre forjara

la primera morada sin esclavos:

techo, escudo, rosal, colmena, alcázar

donde se quiebra là perfidia, donde

rueda herido el chaca de áureos colmillos

e irradia el fuego generoso

que al mundo del dolor levanta ; allí,

Dolores Ibarruri, hallaste espacio

para erguir tu estatura adolorida,

allí el agua que anima el labio roto,

una densa arboleda de brazos fraternales,

el amor, las banderas, allí el sueño

inmortal de Rubén, niño y soldado,
queriendo su laurel ceñirte al pecho,

su espada no marchita, su bravura española,

retoño de tu entraña, entre los bravos

que salvaron al mundo, del escarnio y la llaga

bajo el glorioso sol de Stalingrado.

1 Ay, corazón del ámbito soviético,

de acero como Stalin, de viriles

ternuras, deja que a tus bordes llegue

para cantar tu joven existencia

que ya parece contener cien siglos

de madurez heroica, de radiantes cosechas,

destellos que en el hombre jamás se abrieron, altas

columnas vigilantes!

Veo tu infancia, martillo y hoz labrando

la palabra de Lenin como harina

o centella,

el hambre, el sacrificio, las proclamas,

tu casa rodeada de bestias rencorosas

que amagan con su hocico la esbelta flor de Octubre.

por Juan REJANO
Veo tu espalda después alzarse, el humo

juvenil de tus fábricas,

tus estepas surcadas de tractores y cánticos,

tus minas, tus escuelas, tus jardines

y un bondadoso rostro en la penumbra

que sonríe al horizonte mientras llena su pipa.

Y tú, Dolores, hálito, simiente,

que en los ojos repites el vellón del anhelo

y a esperar nos enseñas, a cubrir esta tregua

con las armas que nunca perecieron;

tú, Dolores, efluvio

incesante, raíz, ala, sendero,

mira cómo te esperan y te llaman los nombres

perdurables de España. El Pirineo

sus hombros milenarios levanta, y a su lado

las broncas latitudes, las gargantas, los puertos

se estremecen.

Te llama el roble astur,

la encina castellana, el olmo abuelo,

el olivo andaluz, campiña y monte,

los álamos del Duero

por donde Mió Cid, como nosotros,

cabalgó con sus gentes al destierro;

las brunas lejanías que el Guadiana cruza

con aquel grave y loco caballero

que aun busca por la tierra la justicia

que a su pueblo

le niegan.

Sobre ese ingente túmulo de amados testimonios,

decapitadas lanzas que aun en lo aciago vibran,

como un arco de dones se define tu emblema,

las letras capitales, Dolores, la vertida

copa de tu programa,

que al español del duelo promete nueva vida.

Nadie unió en la distancia más virtudes en una,

nadie supo acercarse con caricia

más recta al pueblo.

Tierra: la tierra al campesino

pobre, al bracero que se humilla

sobre el terrón: aperos en sus manos,

máquinas y semillas.

No tendrá hartura ni reposo España

si el latifundio no se reparte, si la espina

terrateniente no se arranca.

No tendrá hartura ni reposo España

si el tesoro esparcido de la nación no torna

a ser suyo, seguro patrimonio

popular: la paloma

del mensaje, los nervios ferroviarios,

el yacimiento mineral, las zonas

industriales, las quillas de la riqueza, vuelvan

a su dueño, al país.

[Libre el preso, la escala del pensamiento, libres

los pueblos que en el mar se abrazan, siis idiomas,

y tradiciones: Cataluña, Euzkadi, Galicia

libres; libre el creyente, su plegaria, la losa

del fanático lejos.

Sea la hueste

militar, comandantes y soldados, rocosa

ciudadela, bastión del pueblo, como aquellos

valientes del Jarama, de Quijorna,

de Pozoblanco, como las guerrillas,

hierro que no perfora

la ftlonía, recinto

donde puede la patria ceñir frescas coronas.

• • I*-*!

gran frente mundial de las fuer-
zas de la paz, que. con la lucha y
la unidad del pueblo español y de
su clase obrera, constituye la más
firme garantía de la salvación de
España, de la recuperación de su
República y de la instauración de
su democracia.

La lucha unida de los españoles
contra Franco y por la República
es nuestro deber fundamental en
la sagrada causa de la paz demo-
crática del mundo. Pero este deber
no podrá ser cumplido sino en
estrecha alianza con el campo
mundial de las fuerzas de la paz,
que tienen como propia la causa
de la España republicana. Des-
pués de la carta de Mr. Acheson,
ya nadie puede abrigar dudas en
cuanto a la clara divisoria entre
los amigos y los enemigos de la
República española.

Los designios de la reacción
yanqui, descaradamente proclama-
dos, serán hechos fracasar si, en
un intenso movimiento de unidad
y de lucha, sabemos movilizar
nuestras fuerzas junto a las de
nuestros aliados, los Gobiernos
auténticamente democráticos y los
pueblos todos del mundo. Son
muchos y poderosos los amigos
con que contamos para las gran-
des batallas que se avecinan (con-
fiamos también en que Méjico se
mantendrá fiel a su ya tradicio-
nal politica con resvecto a Espa-
ña). Pero es necesario que noso-
tros, nos mostremos acreedores a
su solidaridad con nuestra propia
unión activa y combativa en torno
a la causa suprema de la salva-
ción de España, repudiando in-
transigentemente de antemano,
toda suerte de compromisos que
mermen la soberanía y la inde-
pendencia de nuestra patria,
reafirmando, sin sombra de duda,
que sólo la restauración de la Re-
pública democrática garantizará la
existencia de España como nación,
y luchando unida y activamente
por su victoria.

Méjico. 'D.F., 24 de enero de
1950. Por la Comisión Republicana
Española para la defensa de la
Paz, el Comité Ejecutivo : Dr. José
Giral, Presidente; Dr. Manuel Már-
quez y Honorato de Castro, Vice-
presidentes ; Wenceslao Roces, Se-
cretario General ; Miguel Rengel,
Juan del Campo Jáuregui, Odón de
Buen, Dr. Joaquín Moré, vocales.»

íu feroz desprecio a la mujer, a la

que tratan de ser inferior, nacido para

la esclavitud. En un comentario del

diario «Arriba» se escribe con todo

cinismo que los fines de la «sección

femenina» «son lograr plenamente la

afanosa servidumbre de la mujer». Y
el asesino Fernández Cuesta, dijo en

su discurso de clausura a las falan-

gistas que le escuchaban que no

habían venido «para reclamar ni rei-

vindicar una igualdad de derechos

políticos con el hombre» sino para

predicar «la abnegación y la austeri-

dad de costumbres».

Como puede verse por estos dos

ejeniplos una sola preocupación ha

jresidido los debates del (Consejo de

a Sección Femenina de Falange : la

de buscar los medios más eficaces para

frenar la acción antifranquista de las

mujeres del pueblo, para ahogar su

descontento y lograr que se conformen

con la miseria. Naturalmente los

franquistas no han encontrado nada

nuevo con que marchar hacia ese obje-

tivo inalcanzable. La decisión ha sido

recrudecer el terror e intensificar su

campaña de oscurantismo religioso.

Pero esas medidas fascistas están

siendo aplicadas desde el primer día

de dominación del franquismo, con la

pretensión de privar a las mujeres

hasta del derecho de pensar y de con-

vertirlas en seres dóciles y resignados.

¡Y qué respuesta la de las mujeres

españolas! Ni las torturas, las perse-

cuciones y las cárceles; ni la especu-

lación con las creencias religiosas que,

parte de ellas profesan, han logrado

disminuir su decisión de salir del

infierno en que están sumidas de la

única manera que se puede salir :

uniéndose y luchando.

Los franquistas quisieran apartar a

la mujer de la lucha condenándola a

orar y a sufrir en silencio. El fascista

ensotanado que sirve de asesor reli-

gioso a la Falange Femenina ha seña-

lado que la conducta que deben de

seguir las mujeres es la de «la sobrie-

dad, el trabajo y la religiosidad». Es

decir la de ir muriendo calladamente

de hambre y de fatiga, la de aguan-

tar sumisamente la explotación y el

terror desenfrenado del régimen

maldito que esclaviza, arruina y vende

a España.

1 No ! No es ese el camino que

siguen y seguirán las indomables mu-

jeres de nuestro pueblo. Ellas saben

cuán importante y decisiva es su par-

ticipación en politica, que en esta

situación concreta, es luchar por la

paz, actuar para impedir que España

sea lanzada a la guerra al servicio del

imperialismo, salvaguardar así la inte-

gridad de sus hogares, la vida de sus

hijos; que es también combatir contra

el hambre y la miseria en que el pue-

blo está sumido; que es, en una pala-

bra, luchar contra Franco y por una

República democrática en la que la

rnujer goce de todos los derechos y su

vida y la de sus hijos estén plenamente

aseguradas.

El más alto ejemplo en ese sentido

lo dan las heroicas mujeres comunistas

que en cuantos lugares se encuentran,

de punta a punta de España, desa-

fiando los más graves riesgos y ven-

ciendo cuantas dificultades se presen-

tan, despliegan los mayores esfuerzos

para organizar y unir a las mujeres del

lueblo, para adiestrarlas y dirigirlas en

a lucha contra el franquismo.

_ Millares y millares de mujeres se

miran en ese espejo ejemplar y abra-

zan el camino de la lucha.

En este espíritu combativo de las

mujeres de España reside la más

sólida base para crear y desarrollar

por todo el país los grupos de la vale-

rosa Unión de Mujeres Antifascistas

Españolas.

Los nuevos intentos que Falage rea-

liza con la pretensión de paralizar esa

creciente lucha de las mujeres espa-

ñolas, serán un nuevo acicate para que

los rnilitantes y las .organizaciones del

Partido las ayuden aún más intensa-

mente en su incansable actividad por

ampliar su organización, apoyando su

acción y contribuyendo a su fortaleci-

miento político y organizativo.

Ni esos nuevos esfuerzos de Fa-

lange ni nada apartará a las mujeres

españolas del camino de la lucha. El

pertenecer al pueblo en que ha nacido

y se ha forjado «Pasionaria», el

saberse dirigidas por ella, les infunde

un ánimo inabatible y una inquebran-

table segundad en la victoria.

NOTICIA

A costa de los trabajadores

El presupuesto de gastos del Ayunta-

miento donostiarra ha sufrido un au-

mento de 10 millones de pesetas. Cua-

tro de esos millones representan la

contribución del Ayuntamiento de San

Sebastián a la construcción del aero-

puerto de Playa-aundi, cuya finalidad

militar ha resaltado «re las delibera-

ciones.

Casi al misino tiempo, han sido re-

cliazados por el cónclave municipal

franquista, las peticiones de aumento

di sueldo di los empleados de los al-

macenes, y de gratificación de los elec-

tricistas, de los trabajadores de la Red

Telefónica y de otros empleados subal-

ternos.

Los que no pierden baza

En los periódicos franquistas de Ma-

drid, de fecha 21 de enero, podía leerse

el siguiente anuncio :

« La Pagaduría Militar de Haberes
deí Primer Cuerpo de Ejército aliona-
rá hoy la gratificación extraordinaria
A generales. Jefes y oficiales y habili-
tados de dependencias. »

Hospital en ruina

El Hospital Clínico de Barcelona,

que atraviesa una larga y profunda

crisis, ha disminuido el número de sus

camas. La Dirección ha declarado gue

con los fondos de que dispone no se

puede hacer frente a los gastos del
hospital lleno.

Sin frenos por la calle Segovia

En la noche del 27 de enero, un

tranvía gue bajaba, por la calle Se-

govia en Madrid, se abalanzó, al llegar

a la altura del Paseo Imperial sobre

otro que iba delante de él. A conse-

cuencia del tremendo choque resulta-

ron 27 viajeros heridos, cuatro de ellos

de suma gravedad.

El primer tranvía bajaba, por la em-

pinada calle, sin frenos porque éstos
se le habían rote.

El material de transporte urbano,

como el de ferrocarriles, »se encuentra,

por el abandono en que lo tienen los
franquistas, en un estado desastroso. Y

asi se producen, a diario, averías que

en demasiadas ocasiones llegan a te-

ner consecuencias gravísimas para los

ciíUdadanos, como en este caso.

\



EL CAMINO D_E SALVACION
para los pequeños industriales

y comerciantes
L año 1949 ha sido mortal para

multitud de pe<iueño8 comer-

^ clantes e Industriales que entra-

ron ya en él agobiados por las conse-

cuencias de la política del régimen

franquista. Las bancarrotas y quie-

bras de empresas pequeñas y medias

se han multiplicad» El número de
letras protestadas ha sido aún más

voluminoso r,ue en los períodos prece-

dentes. En los 7 primeros meses de

1949 se protestaron letras por un valor

de 417 mUIones de pesetas mensuales.

(En el año antfrior, la media mensual

había sido de 311 millones). Las ven-

tas en el comercio madrileño han

bajado (oficialmente) en un 25 por

ciento con respecto a las de 1948, des-

pués dé haber sufrido un descenso del

40 por ciento en 1948 oon relación a

1947. Y en los depósitos de las tien-

das y almacenes, se acumulan los

stocks de artículos sin perspectivas de

salida.

Es que se hace sentir, más y más,

la aguda miseria de las masas popu-

lares. Los obreros, los campesinos, el

pueblo trabajador, que son los que

componen U gran masa de consumi-

dores, no pueden comprar, y no siem-

pre, más que lo estrictamente nece-

sario. En su inmensa mayoría, ni aún

eso pueden. Ahí está el origen princi-

pal del tremendo descenso de las ci-

frajs de ycntas en el comercio.

La situación de ruina de los peque-

ños comerciantes e industriales se

agrava también, más y más, porque

toda la política del régimen franquista

está orientada a facilitar los super-

beneficios de los grandes tiburones de

las finanzas, de la industria, del co-

mercio y de li tierra. A tal fin los

capitostes franquistas dictan las medi-

das más escandalosas, que van desde

las máximas facilidades de aprovisio-

namiento y transportes, hasta la exen-

ción de impuestos, a favor de los

grandes empresarios, mientras los pro-

pietarios de pequeños talleres y alma-

cenes se ven obligados, como se da el

caso en Cataluña, a malbaratar sus

instalaciones, a vender su maquina-

ria como chatarra, a precipitar, en

suma, su caída hacia la ruina.

Y cuando es así de trágica la situa-

ción de millares de pequeños indas-

triaks y comerciantes, cuando lü

mayor parte de ellos están a dos dedos

del abismo, llegan los nuevas presu-

puestos, con su aumento de contribu-

ciones y patentes, con el alza general

de los impuestos, con el aumento de

todos los arbitrios y derechos de con-

sumo locales. Ha sido, no ya la gota,

sino el chorro de agua que desborda
la copa.

La irritación producida entre los

pequeñas industriales y comerciantes,

por todos estos hechos, es manifiesta,

como lo prueba la protesta de los

taxistas de Madrid y de San Sebas-

tián, en la (¡ae han participado mu-

chos pequeños patronos; como lo

prueba, también, la agitación que se

observa entre los transportistas de

toda España, y especialmente de Euz-

kadi y de Cataluña, a quienes la

escandalosa subida de impuestos que

ha originado el alza del precio de la

gasolina, coloca tn situación más que

difícil.

Esa irritación se pane de relieve a

cada paso que se da entre los peque-

ños comerciantes e industriales, arrui-

nados o al borde de la bancarrota.

Una cosa debe quedar clara para

ellos. Y es que la causa única de su

ruina reside en la existencia misma

del régimen franquista. Este les abru-

ma a impuestas para poder acordar

mayores y más escandalosas facili-

dades a los grandes capitalistas. A los

de España y a los imperialistas yan-

quis que exigen tener las manos cada

vez más libres en su odiosa política

de dominación colonial sobre nuestra

patria. El régimen franquista impone

más y más recargos en los impuestos

sobre los pequeños comerciantes e in-

dustriales, sobre el pueblo porque

necesita dinero para sus crecidos gas-

tos de preparación de guerra y de

represión contra el pueblo que se

opone a esa politica servil y criminal.

El franquismo, causante de esa si-

tuación da tragedia, no puede, en

absoluto, aportar la más mínima solu-

ción a los cada día más graves pro-

blemas de los pequeños industriales y

comerciantes. Las «soluciones» que

impone el franquismo son, al contra-

rio, nuevos factores de miseria para

la<i masas populares y por consi-

guiente nuevas causas de mayor hun-

dimiento para los pequeños indus-

triales y comerciantes.

Los intereses de los pequeños comer-

ciantes e industriales coinciden, pues,

con los intereses de las masas popu-

lares, y en primer lugar, con los de la

clase obrera y de los c2mpesíno .s, con

los de todo el puebla trabajador,

que encabezado por el Partido Co-

munista, lucha contra el enemiga

común de todos los españoles aman-

tes del bienestar y del progreso,

contra el odiado y odioso régimen

franquista, camarilla de verdugos y

especuladores que roban a mansalva

y engordan a costa del hambre y de

la ruina, de la mayoría de la pobla-
ción.

El puesta de las pequeños comer-

ciantes e industriales está al lado de

los trabajadores, al lado de los anti-

franquistas, en la defensa de la paz,

tn la lucha contra los presupuestas de

guerra franquistas, en la acción para

acelerar la conquista de la verdadera,

de la única solución: el derrumba-

miento del franquismo y el restableci-

miento de la República democrática.

Para protestar y luchar contra los

impuestos, para defender sus reivindi-

caciones, para actuar en defensa de

la paz y contra la ruinosa política de

guerra del franquismo, los pequeñas

comerciantes e industriales tienen y

tendrán siempre un puesto en los

Consejos de la Resistencia constitui-

das en sus localidades o barriadas.

Ellos mismas pueden contribuir acti-

vamente a su creación donde no los

haya.

Para los pequeñas industriales y

comerciantes es cuestión de vida o

muerte el seguir ese camino de uni-

dad con los trabajadores y el pueblo,

de lucha contra el franquismo y por

la República. Fuera de él no hay, no

puede haber sino una marcha cada

día más vertiginosa hacia la banca-
rrota, hacia la ruina.

m CONSTANTES DIATRIBAS

CONTRA EL REGIMEN
Las críticas, las diatribas contra el régimen franquista cobran tal

amplitud y envergadura que los falangistas se ven obligados, con una
frecuencia y un malhumor significativos, a registrarlas, a acusar los
golpes que la amplia condena popular, les asesta en todos los instantes
y en todos los sitios.

Se maldice al franquismo, se le condena, se le ridiculiza, en la fábrica
y en el taller, en la aldea y en la ciudad, en las casas y en la calle. De
cualquier lugar donde se encuentran juntos aunque sólo sean dos espa-
ñoles del pueblo, mujeres ú hombres, viejos o jóvenes, surgen encendidos
el ataque y la acusación contra los verdugos, la crítica indignada contra
los que tiranizan España, contra su corrupción y sus crímenes, contra
toda su política de explotación, de ruina y de servidumbre al imperia-
lismo extranjero.

Esa continuada protesta verbal, esa critica permanente, es como el
dedo acusador con que el pueblo señala implacablemente a los asesinos
franquistas, a quienes ese ambiente atosiga y preocupa en extremo. Su
desatado terror no es capaz de terminar con ella. La indignación popular
es tan grande que ni las coacciones, ni las amenazas, ni los hechos
sangrientos de cada día, pueden amordazar esa voz que sale de todos los
sitios condenando a los verdugos, acusándoles, anunciándoles el castigo
ejemplar que les espera.

Los periódicos del régimen se han lanzado a una tan lamentable
como Inútil defensa de los ladrones y salteadores franquistas. Pobre
defensa plagada de burdas mentiras ; pero que pone de relieve el vigor
y la unanimidad de las acusaciones del pueblo, « Arriba » del día 9 de
diciembre dedicaba a ello nada menos que su editorial en el que hablaba
del « arma terrible de la maledicencia » que « vuela de boca en boca y

que « levanta por sí sola murallas > que se extiende « como una mancha

de aceite». Pocos días más tarde «Heraldo de Aragón» insertaba un
comentario titulado « Murmurar no es colaborar » quejándose de que
«jon muchos los que encuentran más cómodo murmurar, hacer un

chiste » que aceptar en silencio que los franquistas les exploten, les
roben, les maten de hambre y arruinen el país.

Y el día 7 del mes en curso el órgano central de Falange y del
Gobierno franquista ha vuelto a tratar la misma cuestión, en un editorial
lleno de hipócritas lamentaciones por las críticas que se hacen a los
organismos de latrocinio franquistas, en el cual se habla de « las alega-

ciones sobre el exceso de burocracia y el encarecimiento indebido y arti-

ficial de las cosas, en las conversaciones .de muchos españoles».

Todo esto quiere decir que los españoles no sienten más que odio
y repulsa contra las organizaciones del régimen, contra el régimen mismo,
contra sus propagandas y demagogias y que el franquismo, a pesar de
su desatado terror, no puede acallar la voz de la resistencia y la protesta
popular.

Esta protesta creciente y tenaz, que tanto inquieta a los asesinos
falangistas, indica el estado de ánimo de las masas laboriosas, de todo el
pueblo. Pone de relieve su profundo odio al régimen, la inmensa fuerza
popular que se enfrenta a éste y que unida y organizada, destruirá el
franquismo hasta sus últimas raíces.

RADIO ESPAÑA INDEPENDIENTE
transmite por campos de onda de 24,5 ; 26 ; 28,7 ; 29,2 y 37 metros,

todos los días desde las 5,30 de la tarde y cada hora hasta la 1,30

de la madrugada.

Terror fronquísto
en

EXPLOTACION Y MISERIA
de los obreros ferroviarios

Bajo el franquismo la situación
de los trabajadores ferroviarios es
terriblemente trágica. El trabajo
es largo, agotador, penoso y arries-
gado como nunca lo fué y los sala-
rios son tan menguados, tan míse-
ros, que más que salarios de ham-
bre son verdaderos salarios de
muerte.

He aquí un ejemplo concreto,
ilustrativo de la explotación y la
miseria en que están sumidos los
obreros ferroviarios: El salario ac-
tual de un fogonero es 14,50 dia-
rias. Si reside en alguna ciudad de
determinada categoría percibe
además un plus, por carestía de la
vida, del 5 °A sobre su salario base,
lo que hace ascender el salario a
15 pesetas 22 céntimos. Pero este
salario sufre un descuento del
8,50 % pai;a seguros sociales y
cuota sindical con lo que el jcrnal
queda reducido a menos de 14 pe-
setas. Exa-ctamente a 13 pesetas
93 céntimos. ¡13 pesetas 93 cénti-
mos, que no equivalen ni a 3 pe-
setas del periodo republicmo! ¡13
pesetas 93 céntimos, cantidad con
la que ni siquiera se puede adqui-
rir un kilo de pan!

Esos son los sueldes que los ex-
plotadores franquistas dan a una
categoría de obreros que pone dia-
riamente en peligro su vida a cau-
sa del estado de ruina en que se
encuentran los ferrocarriles, por la
incuria del régimen rapaz que Es-
paña sufre. En nuestro número de

la semana pasada dábamos un ba-
lance de los accidentes ferroviarios
ocurridos en los primeros días del
año en curso, es decir, de aquellos
que por su importancia, los fran-
quistas no han podido silenciar. En
ellos, y en menos de tres semanas,
perdieron la vida 4 ferroviarios y
fueron heridos 19, algunos de mu-
cha gravedad.

Esos son los sueldos que reciben
unos obreros que trabajan a menu-
do jornadas extenuantes. Los pro-
pios elementos del régimen así se
ven obligados a reconocerlo. En la
II Asamblea de la" denominada
«Sección de ferroviarios» de la H.

OA.C. barcelonesa fueron aproba-
das unas conclusiones en las que,
con la cínica demagogia a que
Acción Católica acostumbra, se
decia, entre otras cosas, lo siguien-
te : «Los obreros ferroviarios tie-

nen que trabajar tantas horas y

prolongar tanto su trabajo, que

muchos casos producen auténticos

trastornos, pérdida de vida fami-

liar y un estrago en sus fuerzas

físicas».

No contentos con pagar esos
sueldos miserables a los ferrovia-
rios, los franquistas aún incremen-
tan su explotación dejando el mis-
mo sueldo inferior que tenían an-
tes, a muchos de les obreros a quie-
nes prácticamente suben de cate-
goría. Así se reconoce abiertamente
en este otro párrafo de la resolu-
ción que acabarnos de citar : « Se

CENTENARES DE MILLONES
para cuarteles de la Guardia Civil
L

AS sumas públicamente asignadas por el fran-

quismo para la construcción de nuevos cuar-

teles de la Guardia Civil, son, ya de por si,

escandalosas y provocan la justa indignación de

cualquier español honrado cuando se las considera

a la luz trágica de la ruina, de la miseria populares,

cuando se ve que hay millones de españoles sin

t?cho o amontonados en tugurios infectos.

Pero el ánimo se subleva mucho más cuando se

sabe que dichas sumas, pese a su cuantía, no son

sino una décima parte de las que en realidad des-

tinan los franquistas a tan siniestros menesteres.

Las trampas franquistas disimulan mal esa tre-

menda multiplicación que en la práctica experimen-

tan las cifras «oficiales», exponentes del terror

franquista.

Demostración clara y rotunda. En un solo día,

el 14 de enero, aparecieron los decretos autori-

zando la construcción de 32 nuevos cuarteles y

aumentando los presupuestos de otros 15 ya empe-

zados. El total de estas obras importa 71.309.122
pesetas. De dicho importe se cubre, con cargo a

la partida que figura a tal efecto (construcción

de cuarteles) en el presupuesto de «Gobernación»,

una parte que asciende a 6.494.959 pesetas. El resto,

o sea 64.814.163 pesetas, es aportado por el Instituto

de Crédito para la Reconstrucción (¡singular re-

construcción!), por el Instituto de la Vivienda (¡he

aquí las «viviendas» que se construyen en la Es-

paña franquista!) y por los Ayuntamientos.

Es decir: Del presupuesto del Estado no sale, ofi-

cialmente, más que el 10 por ciento de las sumas

que realmente se invierten en dichas obras. En el

presupuesto franquista para 1950 figura, declarada,

una suma de 46.836.540 pesetas para esos efectos.

Hay que deducir, lógicamente, que EN REALIDAD

SE VA INVERTIR 'EN LA CONSTRUCCION DE

CUARTELES PARA LA GUARDIA CIVIL. DIEZ

VECES MAS. CERCA DE 470 MILLONES DE PE-

SETAS. Mientras tanto, para toda clase de cons-

trucciones culturales, no se presupuestan más que

18 millones de pesetas, la mayor parte de los cuales

irán a parar a la edificación de seminarios y casas

por el estilo.

Pero, ¿de donde sale, el 90 por ciento restante

del coste de los cuarteles?

Sale de los fondos de los Municipios correspon-

dientes, que dejan abandonada la satisfacción de

las más perentorias necesidades del vecindario.

Sale del Instituto del Crédito para la Reconstruc-

ción gue nutre sus fondos, —aportación inicial del

Estado y estrapertos diversos a un lado,— con emi-

siones de cédulas. Por ese procedimiento es la deuda

pilblica la que viene a soportar una parte consi-

derable de los gastos de construcción de los cuar-

teles.

En cuando al otro organismo subvencionador, el

Instituto de la Vivienda, además de emisiones se-

mejantes, cuenta como ingresos:

— Con el patrimonio de los antiguos organismos

de construcción de casas baratas creados en la

época de la República y de los que se ha apoderado

el Instituto de la Vivienda.

— Con la «administración» de las fianzas que los

arrendatarios de locales y pisos vienen obligados a

depositar al firmar los contratos.

— Con el 25 por ciento «sobre la recaudación del
impuesto para la prevención del paro obrero »,
impuesto que pagan los obreros, los patronos, los

inquilinos, los consumidores todos.

— Con las cantidades previstas (de acuerdo con

la ley del 30 de diciembre de 1943 a propósito de

la contribución sobre beneficios extraordinarios)

«para mejorar las condiciones de trabajo y de vida
de los obreros».

Es todo un símbolo, dicho sea de paso, un símbolo

que rezuma trágico sarcasmo el hecho de que ese

dinero arrancado al pueblo so pretexto de «mejorar
las condiciones de vida de los obreros», no contri-

hm¡a en realidad sino a impulsar la construcción

de cuarteles para la Guardia Civil, para los verdu-

gos de los trabajadores.

En resumidas cuentas y de una u otra manera,

es con dirtero descaradamente robado al pueblo,

con el que se edifican los cuarteles de la Guardia

Civil, exponente e instrumento de la bestial opre-

sión que sobre el pueblo pesa. Con dinero que se

arrebata cinicamenie a las obras de verdadero in-

terés nacional smceptibles de aliviar las terribles

condiciones de vida del pueblo.

han observado una serie de ano-

malías en las clasificaciones de

operarios. Se hacen desempeñar

cargos de operarios a quienes es-

tán clasificados como ayudantes, lo

que repercute en una serie de pér-

didas reales para el obrero y el

consiguiente perjuicio en los futu-

ros quinquenios».

Y mientras los obreros ferrovia-
rios están hundidos en la mayor
de las miserias, mientras sus suel-
dos no han experimentado desde
1943 el más mínimo aumento, (el
precio de los alimentos ha subido
desde entonces más del doble) los
ingresos obtenidos por la RENFE,
sólo por un concepto, el de trans-
portes de viajeros, han pasado de
167.192.000 pesetas, en 1943 a
329.796.000 en 1948 a pesar de que
en este último año circularon bas-
tantes vagones menos. Eso es el
régimen franquista: hambre para
los obreros, superbeneficios para
los grandes capitalistas.

La Indignación de los trabajado-
res ferroviarios ante la espantosa
situación en que el franquismo les
ha colocado aumenta de día en día
y su protesta se deja sentir en el
seno de los propios Sindicativos
Verticales lo que inquieta extra-
ordinariamente a los capitostes fa-
langistas. Una prueba de ello la
ofrece la reunión celebrada a fi-
nes del pasado noviembre por los
que componen la «Sección Social
central del Sindicato Nacional de
Transportes y Comunicaciones»-
Estos dijeron que se reunían para
recoger «el anhelo de más de me-

dio iñiUón de trabajadores del

transporte» e incluso sacaron a
relucir la extrema miseria que los
mismos sufrían y la necesidad de
mejorar sus condiciones económi-
cas para hacer frente a la « dureza
de la vida».

Ese reconocimiento verbal del
estado de ánimo y de la miseria de
los trabajadores ferroviarios, he-
cho por los jerarcas sindicales,
bien a su pesar, no es más que
hipócrita palabrería encaminada,
con engañosas promesas demagó-
gicas a tratar de contener el des-
contento y la acción de los obre-
ros del riel. Las resoluciones adop-
tadas en la mencionada reunión
lo ponen bien de manifiesto. En
ellas se «solicita» que el salario
tope, es decir, en el que van in-
cluidos los quinquenios, pase a ser
el salario base o inicial; y se «pi-
de» un aumento ridículo del plus
de vida cara. La adapción de esta
medida daría como resultado que
el salario de un fogonero, que es
el que hemos utilizado como ejem-
plo, aumentaría únicamente en
una miserable peseta diaria.

Los trabajadores ferroviarios ha-
brán visto en esas resoluciones
una nueva burla sangrienta, a su
hambre y a su miseria. Y no se
dejarán engañar per esas prome-
sas franquistas que aunque se lle-
vasen a la práctica nada solucio-
narían. Comprenden cada vez me-
jor, porque así se lo enseña la ex-
periencia de todos los días, que
es en su acción unida donde reside
la garantía para una lucha eficaz
por sus reivindicaciones. En ese
sentido actuarán cada día con más
fuerza, junto al resto de los tra-
bajadores y junto a todo el pue-
blo, contra el enemigo común ori-
gen y causa de su explotación y
de su miseria; contra el maldito
régimen franquista.

El monstruoso crimen

de un comisario franquista
CORDOBA

El falangista que ocupa el puesto
de Comisario jefe del instrumento
terrorista denominado «Brigada po-
lítico-social» de Madrid, es un
monstruo de criminalidad. Los ase-

sinatos de hombres y mujeres qus
pesan sobre su conciencia son in-
contables; pero no sacian su repu-
gnante sed de sangre popular. Su
misión y su anhelo son perseguir,
atrepellar, torturar y matar.

Este esbirro experimenta un sá-
dico placer en torturar y asesinar,
con sus propias manos, a los anti-
franquistas Indefensos que sus sa-
buesos detienen.

En los últimos días de diciembre
montó en su coche y, acompañado
de un infame confidente, empren-

dió el viaje a Córdoba. ¿Qué es lo
que llevaba al Comisario asesino
tan lejos de Madrid? Su ansia de
matar. Dos antifranquistas de
aquella capital andaluza acababan
de ser delatados.

Tan repulsiva era la charla que el
Comisario y su acompañante soste-
nían durante el viaje, complacién-
dose en anticipar verbalmente los

horrores y las torturas que iban a
hacer sufrir a los dos detenidos;
tan inaguantable era para cual-
quiera que no fuese de su calaña,
que al llegar a Badajoz, el chófer
que los conducía abandonó el vo-
lante y se negó rotundamente a ser
cómplice de tan alevoso crimen.

No retrocedieron por ello los ase-
sinos y en la capital extremeña
buscaron y encontraron a uno de su,
cuerda, a un esbirro de la Guardia
Civil que se prestó a conducirlos
hasta el final.

Asi que llegaron a Córdoba, los
dos esbirros franquistas perpetraron
cuantas monstruosidades habían
proyectado durante el viaje. Des-
pués iniciaron el regreso a Madrid.
Detrás de ellos habían dejado dos
cadáveres deformados y rotos, los de
los dos antifranquistas Dionisio
Gallego Cáceres y Francisco Vigue-
ras Mesa.

«Ley de fugas»

en los campos de España
SEVILLA

En el pasado mes de septiembre
la Guardia Civil hirió gravemente,
al intentar aplicarle la «ley de
fugas», al patriota Antonio Bozas
Torres.

CADIZ

El 31 de diciembre la Guardia Ci-
vil asesinó, cerca de Medina-Sidonia,
a los ciudadanos Bernabé López
Calle y Juan Ruiz Huercano.

PENETRACION
DEL IMPERIALISMO YANQUI
Y PREPARATIVOS DE GUERRA

EN ESPAÑA
£1 Ferrol... de los yanquis
La visita veraniega de la escuadra

norteamericana del almirante Conna-

Uy al Ferrol, visita cuya significación

política aparece cada día más clara,

ha dejado larga estela.

La, Junta de Obras del Puerto del

Ferrol ha sido « autorizada » para

emitir un empréstito de 30 millones

de pesetas con destino a los trabajos

de acondicionamiento militar de la

ria.

Durante su estancia en ella, los ma-

rinos yanquis pudieron inspeccionarla

a placer. El Estado Mayoi- de Wash-

ington ha echado el ojo al puerto

ferrolano y son claros sus propósitos

de convertirlo en base naval a su ser-

vicio. Resultado de la Inspección de

Connally ha sido el proyecto de estos

nuevos trabajos.

Y los franquistas se apresuran a

cumplir las órdenes yanquis.

El carrusel aéreo
Como ya es habitual, hace pocos días

hizo escala en Manises otro avión mi-

litar inglés : el T.S. 234, pilotado por

un teniente coronel, un comandante y

varios suboficiales. Todos ellos eran

portadores de un documento especial

del Estado Mayor franquista con el

cual pueden circular libremente por

toda España en avión y utilizar los

aeropuertos militares. K mismo avión

volvió a pasar por Manises dos días

más tarde.

Con la complicidad de los franquis-

tas pisoteando todo vestigio de respe-

to a la soberanía nacional, los viajan-

tes de guerra anglo-yanquls se pasean

por España como Pedro por su casa

El truco de los agregados

«culturales»
Ha llegado a Sevilla un nuevo cónsul

norteamericano acompañado de un

nuevo agregado de los titulados « cul-

turales ». El « agregiado » anterior, Mr.

Sanders, cuyos turbios manejos hemos

denunciado ya, ha sido ascendido a

ejercer las mismas funciones a Barce-

lona.

Esas funciones consisten, entre otras

cosas, como ya hornos dicho, en tratar

de penetrar en ciertos medios de In-

telectuales para reclutar en ellos agen-

tes de la política yanqui.

Antes no había agregados de nin-

guna clase en los Consulados. No con-

tento con los que ya tiene en la

Embajada en Madrid, el Gobierno de

Washlnigtoft los está enviando a mon-

tones, es decir, envía asentes de su

politica de colonización de España y

de preparación bélica, a todas las ciu-

dades principales.

Cátedras de guerra
Los franquistas, por su parte, hacen

todo cuanto pueden para secundar, co-

mo perros falderos, esos Intensificados

preparativos bélicos de los imperialis-

tas yanquis de España, Ultimamente

han entrado en liza los miserables que

so capa de « intelectualidad » pueden

ejercer alguna Influencia Ideológica en

ciertos medios corruptos de la España

franquista.

En el Instituto de Humanidades que

dirige el farsante Ortega, y Gasset un

redamado fascista, García Valdecasas

ha desarrollado una serie de conferen-

cias sobre el tema. : La guerra. En

una de las más recientes, el objeto de

la disertación estaba así enunciado :

La guerra, factor de progreso.

La Universidad de Murcia,

laboratorio militar yanqui
Y mientras los < Intelectwates » más

degenerados se desprenden de esa ma-

nera de las ultimas briznas de ver-

güenza que pudieran quedarles, apor-

tando su montoncito de basura a la

preparación p.sicológ¡ca para la guerra,

el régimen coloca, en todos los puestos

« culturales » a los más descarados

de los agentes del imperialismo yan-

qui.

En la Universidad de Murcia, el rec-

tor Isidoro Martín Martínez y el secre-

tarlo general Antonio Ferrer han sido

destituidos el 6 de enero y reempla-

zados per Diego Espin y Juan Sancho

Gómez. Este Sancho, catedrático de

Física, acaba de pasar una larga tem-

perada en Estados Unidos, donde ha

asistido a unos cursos especiales orga-

nizados en el centro de Investigaciones

atómicas de « Los ^Angeles » para

ciertos físicos extranjeros reclutados

por los servicios secretos yanquis.

Lo que es indicio de que se quiere

convertir a la Universidad de Murcia

en im laboratorio militar yanqui.

Mercado de esclavos
Los leiangisias lian mofllado en Barceiona

una "bolsa negra" dol írabalo
Desde Barcelona nos llega una no-

ticia que retrata a los explotadores

franquistas de cuerpo entero como lo

que son: desenfrenadas esclaviza dores,

negreros. En Fuente San Miguel fun-

ciona una agencia dedicada única y

exclusivamente al repugnante n,Ego-
ci» de comerciar con los trabajadores

como sí fuesen esclavos.

Cuando un obrero parado acude a

solicitar trabaja a los inútiles nidos

d: burócratas que son las llamadas

cficinas de «colocación obrera» de los

Sindicatos Verticales, se le cierran

todos los horizontes. «Ni hay trabajo

ahora, ni lo habrá más tarde», es la

respuesta brutal que recibe a sus an-

gustiosas demandas. Después, cuando

el trabajador desesperado va a aban-

donar el local, los falangistas le tien-

den el anzuflo burdamente prepa-

rado: «Quizas sn I» «Empresa Ro-

drigo Camera Ardid» exista alguna

posibilidad de encontrar tralwjo. Ese

es el último recurso. O ahí o en nin-

gún sitio».

La denominada «Empresa Itadrigo

Camero Ardid» no es otra cosa que

un cepo falangista ds trata de mano

de obra, uno de los más repulsivos y

canallescos estraperlos franquistas.

Esa pretendida empresa está relacio-

nada con diversos contratistas y pa-

tronos a los que «vende» obreros a

tanto la hora.

Los trabajadores sometidos a ese

inicuo tráfico no reciben sus salarios

de los patronos para quienes traba-

jan, no figuran en sus nóminas, care-

cen hasta del más mínima de los esca-

sas «derechos» que formalmente fi-

guran en la legislación franquista y

pUifden ser despedidos en cualquier

momento sin el menor aviso ni el más

leve trámite.

t,os negreros falangistas de la «Ro-

drigo Camero», que son quienes se

embolsan los sueldos de los obreros

con cuyo alquiler trafican, pagan a

éstos lo que quieren y sin embargo

Jes obligan a firmar un recibo en el

que figura un salario muy superior

y donde además consta que perciben

el tant» por ciento de horas extra-

ordinarias, <1 de beneficios, el plus de

vida cara, el de cargas familiares, y

otra serie de primas y «puntos», de

los que, como queda dicho, no cobran

ni un céntimo.

Como se ve, se trata de un autén-

tico comercio de esclavas con el que

los jerarcas de los Sindicatos Verti-

cales, que son quienes han montada

y manejan esa empresa de negreros,

amasan inmensas fortunas.

Está claro que la «Empresa Ro-

drigo Camero Ardid» no es una

excepción, .un caso aislado y único en

la España esclavizada. Esa «bolsa

negra de la mano de obra», como los

obreros acertadamente la motejan, se

repite en diversas lugares de España,

donde existen otras similares. Las

organizan y sostienen los propios capi-

tostes «sindicales» falangistas, mise-

rables verdugos que hacen restallar

su látigo de negreros sobre las espal-

das proletarias.

La divisa y la razón de ser del ré-

gimen franquista es esa: acentuar más

y más la explotación de los trabaja-

dores. Aumenta el paro obrero y los

grandes capitalistas aprovechan su

siniestra sombra para rebajar los jor-

nales y los ingresos de los obreros;

para demorar, a veces durante meses

y meses, el pago de los salarios; para

abrir campos de trabajo forzado;

para organizar modernos mercados de

esclavos como ese al que acabamos de

referirnos.

Justamente estos criminales hechos

avivan más y más el odio al régimen

y la decisión de los obreros, para

quienes está cada vea más claro que

sólo con su unidad y con su lucha

organizada podrán hacer frente eficaz-

mente a ese inicuo incremento de la

explotación y de la miseria y termi-

nar con este régimen maldito de ase-

sinos y negreros.

SEinilLIIIIZIIS
de asesinos

franquistas

J. Antonio Vivancos

Ha sido inspector jefe de Servicios

en el Penal de Ocaña y actualmente

oocupa un destacado puesto político

en Madrid.

Es un descendiente de la nobleza

parasitaria y rapaz, con alma de se-

ñor feudal y de inquisidor. Más que

un hombre es una fiera insaciable,

cruel y sádica.

Durante nuestra guerra fué jefe de

una bandera, runa bandera de Fa-

lange que sembraba el luto y la des-

trucción por donde pasaba. Nadie ol-

vidará el nombre de J. Antonio Vi-

vancos en los pueblos que tuvieron

la desdicha de ver entrar por tus

puertas a la jauría que este asesino

mandaba. El saqueo, el atropello, la

tortura y el crimen eran sus fieles
acompañantes.

En el penal de Ocaña fué uno de

los mayores verdugos que se han co-

nocido. Militarizó completamenL la

vida de los presos y se esforzó todo

h pue pudo por agravarles cada día

más sus innumerables sufrimientos

y privaciones, haciéndoles la, existen-

cia prácticamente imposible.

Era el jefe de Falange del Penal

y hasta el director del presidio, el

criminal Batista Gutiérrez a quien

ya hemos colocado en esta picota,

obraba bajo sus indicaciones.

Desde el primer día de su estancia

en el tristemente célebre penal tole-

dano, Antonio Vivancos puso al des-

cubierto su sádico salvajismo. Era un

día. helado de febrero, acababa de

pasar revista en el patio a los presos

y los mandó romper filas. Al hacerlo,

los reclusos debían gritar el nombre

del verdugo mayor de España :

< ¡Franco! » No le gustó al criminal

carcelero la forma en- que los dete-

nidos lo hicieron y los mandó volver

a formar. Y así, de pié firme, semi-

desnudos y quietos bajo el cielo gris

de aquel día inclemente, el asesino

Vivancos les tuvo durante cinco ho-

ras terribles, interminables. Muchos

presos no pudieron resistir aquel

martirio y, heridos por el frió y la

debilidad, se desplomaron sin cono-

cimiento. « ¡Peor para ellos! » aulla-

ba el monstruo falangista ante cada

preso que se desimayaha, mirando

cuidadosamente su reloj. Enviados a

la enfermería, apenas vueltos en si,

J. Antonio Vivancos volmó a formar-

los en el patio y firmes, sin mo-

verse, mantuvo a cada uno de ellos

todo el tiempo que les faltaba para

cumplir las cinco horas de castigo

impuestas.

Sus incontables crímenes y atro-

pellos fueron otros tantos méritos

ante los ojos del régimen franquista.

Por eso la dirección de Falange lo

trasladó a Madrid colocándolo en un

destacado puesto político.

Pero vaya donde vaya el asesino

falangista J. Antonio Vivancos, la jus-

ticia del pueblo le hará pagar en su

día sus incontables crímenes.

Estraperto por vagones
£71 los primeros días de enero « se

ha descubierto » en Valladolid y Se-

govia un giffantesco negocio franquista

de falsificación y estraperto de abonos.

« Se ha descubierto », porque la in-

dignación producida ereíre-lás campesi-

nos estafados se ha manifestado en

tal forma que los capitostes fran-

quistas no han tenido más remedio

que hacer como que intervenían en el

asunto.

Bajo la protección y con la ayuda

de Sindicatos y Hermandades, los fa-

langistas procedían en dichas provin-

cias, a la fabricación de unos supues-

tos « arseniatos » que no eran más

que... tierra monda y lironda, y que

por el canal de los organismos fran-

quistas se distribuía a los cultivadores

como si fuera fertilizante; a precios

astronómicos, naturalmente.

Después de haber vendido grandes

cantidades del falso abono, los * fa-

bricantes » tenían actualmente un de-

pósito de 100 vagones... de tierra.

Como ocurrió cuando hubo de < des-

cubrirse », también, el estraperto del

Consorcio falangista madrileño de la

panadería, el franquismo ha intentado

explotar demagógicamente este asunto

a la vez que lavarse las manos. Pero

es tarea difícil, porgue a nadie se le

puede convencer de que la fabrica-

ción y el tráfico de « abono » por cen-

tenares de vagones puede hacerse sin

la intervención de las propios jerífaltes

franquistas. Estos se han visto obli-

gados a confesarlo al reconocer que la

distribución del falso fertilizante se

hacia « por los conductos normales ».

Es decir, por los conductos oficiales

del franquismo que es donde están

todos los falsificadores y ladrones...

r
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La màs amplia y auténtica

democracia de la Historia

£
L próximo 1 2 Je marzo, el pueblo soviético llevará a cabo las elecciones

al Soviet Supremo de la U.R.S.S. Desde el 10 áe enero pasado, la

campaña electoral se desarrolla en toda la Unión Soviética.^

Millones y millones de ciudadanos participan en la preparación de las

elecciones con intensidad y entusiasmo indecibles, en el terreno político como

en el económico, en las más grandes ciudades como en ¡as más pequeñas Ü

remotas aldeas, las mujeres lo mismo que los hombres, trabajadores ma-

nuales como trabajadores intelectuales, iodos los ciudadanos del gran Estado

multinacional soviético, grandes sabios como hombres de cultura ordinaria.

Es la democracia socialista, la ¡democracia más alta y perfecta del

mundo, la más completa y amplia democracia que registra la Historia

humana.
En nooiembre de 1 936, en su Informe sobre el proyecto de Constitución,

decía el camarada Stalin :

«Se habla de democracia. ¿ Pero qué es la democracia? La

democracia, en los países capitalistas, en los que existen clases

antagónicas, no es. en última instancia, más que democracia para

los fuertes, democracia para la minoría poseyente. La democracia

en la U.R.S.S. es. por el contrario, una democracia para los tra-

bajadores; es decir, democracia para todos.»

Basadas en la gran Constitución staliniana, las elecciones se efectuarán

en las condiciones del sufragio universal, igual, directo y secreto.^ Cualquiera

que sea su raza, nacionalidad, sexo, religión, grado de instrucción, plazo de

residencia en un punto dado, origen social, situación material y actividad

pasada, todo ciudadano soviético que haya cumplido los 18 anos íiene

garantizado su derecho de elector ; iodo el que haya cumplido los 23, tiene

el derecho a ser elegido. Sólo quedan exceptuados—una gota en un

océano—los alienados y los condenados por los tribunales, expresamente, a

la pérdida de sus derechos electorales.
En la democracia socialista, la Voluntad del pueblo se manifiesta en

toda su plenitud. Esto es así porque no hay en la U.R.S.S. ni capiialislas

ni terratenientes, ni Estado de estas clases, dedicados iodos ellos en las

cacareadas democracias burguesas a presionar y engañar a los desposeídos,

a los trabajadores, a la inmensa mayoría del pueblo.

En la Unión Soviética, en la democracia socialista, el Poder está en

manos de los trabajadores, iodos los medios materiales son de su propiedad

y están a su disposición, las clases laboriosas que forman la sociedad socia-

lista—vencidas y desaparecidas las clases explotadoras y parasitarias—con-

viven y colaboran en un ambiente de confianza y amistad mútuas.

¡Cuán difentes son los fundamentos y la prática de la democracia

burguesa! La democracia capitalista no es más que el manto engañoso con

que un ínfimo puñado de magnates capitalistas encubre su dominación de

clase sobre las masas trabajadoras, sobre las mayorías de cada país.

. Observemos la realidad de la democracia capitalista en los Estados Uni-

dos. Tras el Gobierno «democrático» norteamericano está la mano de un

grupito de aOes de presa monopolistps que no llegan al 1 por ciento de toda

la población del país pero que, sin embargo, detentan casi el sesenta por

ciento de la riqueza nacional de los Estados Unidos.

No es un secreto para nadie que los verdaderos gobernantes de los

Estados Unidos son los grandes monopolios capitalistas y, especialmente, su

organización político-económica de clase: la Asociación Nacional de Fabri-

cantes.
Los ^democráticos» Estados Unidos de nuestros días tienen a docenas

de millones de ciudadanos sin derechos civiles eíemenfa/es. Ningún traba-

jador ordinario está libre hoy de caer bajo la infamante prueba de «lealtad»

decretada por d Cobiemo capitalista, o de ser víctima del fascista Comité

de Actividades «Antiamericanas», o de ser atacado por la policía secreta

de Hoover, o por los bandidos fascistas del Ku Klux Klan.

La agudización de la discriminación racial en los Estados Unidos es

otra prueba de la farsa indignante de esa «democracia». Recuérdese que de

cada 100 adultos negros—y hay en los Estados Unidos unos 15 millones—.

sólo 1 tiene derecho al voto. Y recuérdese también f/ue en 1948, 530 traba-

jadores negros—hombres y mujeres— fueron víctimas de la bestial «ley

de Lynch».
Tal es la «democracia» del capitalismo: una democracia para los ricos,

para los explotadores, para una ínfima minoría de la población. Tal es la

«democracia» que loan y defienden los socialistas de derecha de todos los

países, y entre ellos, esos lacayos «españoles» que llevan por nombre Prieto,

Trifón, etc.
Frente a la ignominia y mentira de la democracia burguesa, la demo-

cracia socialista, la auténtica democracia de todo el pueblo trabajador, se

presenta a los trabajadores y demócratas de iodo el mundo como fuente de

inspiración para sus anhelos y sus luchas.
Se comprende el entusiasmo y el orgullo de todo el pueblo soviético en

esta magna campaña electoral. Se comprende su apoyo y adhesión ilimi-

tados al Partido de Lenin y Stalin, cuyo programa se convierte en realidades

esplendorosas. Se comprende su esfuerzo emulador de estos días para llegar

al 12 de marzo con nuevas victorias en el campo de la economía.

Y se comprende tambiéñ que, día a día, aumente el gran campo mundial

di los enemigos del impertaKsmo, de los amigos y partidarios de la demo-

cracia socialista, genuino democracia de libertad, de paz y de progreso.

CON SIU PROGRAMA Y SUS ÉXIIOS

La República democrática alemana

extiende su influencia en todo el país
Frente a la política imperialista,

reaccionaria y nazi en la Alemania

occidental, las crecientes fuerzas de-

mocráticas alemanas y su República

democrática ofrecen un cuadro y una

perspectiva totalmente diferentes.

Democracia, unidad de Alemania,

>rogreso económico y paz: tales son

as justas banderas que enarbola la

República, nacida merced a la política

consecuente de las autoridades sovié-

ticas de ocupación; tales los princi-

pios que aplica día tras día y que van

penetrando firmemente entre nuevas

masas de alemanes, sin que la división

del país por los imperialistas yanquis

y sus lacayos de Bonn, sin que la po-

lítica de éstos, política de apoyo al

nazismo y a la guerra, puedan conte-

ner el avance constante de tan nobles

banderas.

«La unión de todas las fuerzas del

pueblo alemán, la renuncia a las que-

rellas mezquinas entre partidos y or-

ganizaciones, la política de unión de

los partidos democráticos, nos han da-

Jo ya grandes éxitos. Nuestro trabajo

de reconstrucción planificada de la

economía arruinada marcha a todo

vapor y ya nos acercamos al nivel de

producción de preguerra», dijo Otlo

Grotewohl, Presidente del Consejo de

Ministros de la República democrá-

tica alemana. Y los hechos corrobo-

ran brillantemente este juicio.

La economía de la República de-

mocrática alemana, en oposición radi-

cal a lo que sucede en la Alemania

occidental, ha cosechado magníficos

éxitos que tienen gran importancia

económica y política, a la vez. Preci-

samente hace unos días que el Depar-

tamento de Información de la Repú-

blica ha hecho público el balance del

primer año del Plan Bienal. He aquí

sus principales resultados:

En su conjunto, el plan industrial

de la República ha sido cumplido en

un 1 04 por ciento. Esto quiere decir

que la producción industrial aumentó

con respecto a 1 948 en un 21 por

ciento. Los avances más importantes

se produjeron precisamente en aquellas

ramas industriales que por su carácter

básico tienen primordial importancia

para el restablecimiento de toda la

economía.

En 1949, y con respecto a 1948,

la industria de hierro y acero aumen-

tó en un 72 por ciento; la de ma-

quinaria, en un 41 ; la electro-técnica,

en un 45 ; la de celulosa y papel, en

un 88; la de instrumentos de precisión

y óptica, en un 23.

En la agricultura, se han consegui-

do éxitos notables. La superficie sem-

brada ha aumentado en 1 60.000 hec-

táreas. La gran masa campesina, que

desde hace más de cuatro años reci-

bió la tierra merced a la realización

de una profunda reforma agraria,

contaba ya en la primavera pasada

con 524 estaciones de tractores y má-

quinas. La ganadería, gran parte de

la cual se llevaron consigo, robada,

hacia Occidente los grandes terrate-

nientes e hitlerianos, ha sido casi res-

tablecida.

Estos avances económicos han si-

gnificado un mejoramiento considera-

ble en las condiciones de vida de los

trabajadores. Los artículos de gran

consumo afluyeron a los mercados en

cantidades mucho más elevadas que

en los años anteriores; los precios fue-

DUELO Y HOMENAJE POSTUMO EN SOFIA

GRANDES FUNERALES DE V. KOLAROV
Los restos del camarada Vassil Ko-

larov descansan ya junto a los de su
gran compañero de lucha Jorge Di-
mltrov, en el Mausoleo erigido a éste
en la Plaza del 9 de Septiembre, de
Sofía.

Los funerales del enünente multan-
te del movimiento obrero internacio-
nal, gran dirigente del Partido Co-
munista y del Estado búlgaros, se
desarrollaron el 25 de enero en la ca-
pital búlgara con la participación en
masa de todo el pueblo en duelo por
la nueva y cruel pérdida, y con la
asistencia de numerosas delegaciones
extranjeras.

Para dar la última despedida y ren-
dir tributo a la vida ejemplar de Vas-
sil Kolarov, llegaron Sofía una des-
tacada delegación del Gobierno sovié-
tico y del Partido Comunista de la
VJíSJS., encabezada por el Mariscal
Voroshilov, así como delegaciones de
las democracias populares y de nume-
rosos Partidos Comunistas y Obreros.

Desde la Sala de Sesiones de la
Asamblea Nacional de la República
popular búlgara hasta la Plaza del
9 de Septiembre, un imponente y si-
lencioso desfile acompañó el féretro.
Millares de coronas procedentes de
toda Bulgaria y del extranjero, expre-
saron el dolor y la amistad de millo-
nes y millones de trabajadores de to-
do el mundo por ei gran desapare-
cido.

En la Plaza del 9 de Septiembre,
ante cientos de miles de trabajadores
búlgaros, los representantes del Par-
tido Comunista y del Gobierno búl-
garos, del Partido Bolchevique y del
Gobierno soviético, de los Partidos y
Gobiernos de las democracias popu-
lares y de diversos Partidos hermanos
de otros países, pronunciaron alocu-
ciones, en las que destacaron la ad-
mirable vida revolucionaria de Kola-
rov y expresaron su fraternal y emo-
cionada solidaridad con el pueblo de
Bulgaria y su régimen popular.

En BU discurso, dijo el Mariscal Vo-
roshilov;

«La gran causa de Lenin y Stalin,
por la que luchó el camarada Kola-
rov, a la que sirvió con abnegación y
de todo corazón y a la que dedicó toda
su noble vida, es invencible. Una prue-
ba de ello la dan las crecientes fuer-
zas creadoras del pueblo búlgaro, su
inquebrantable amistad con la gran
Unión Soviética y las democracias po.
putares, y el constante crecimiento de
las fuerzas del campo de la paz, de la
democracia y del socialismo en todo
el mundo».

Los representantes de las demás
delegaciones extranjeras hicieron pa-
tente el profundo pesar de los tra-
bajadores de sus respectivos países
ante esta nueva grave pérdida pade-
cida por el pueblo búlgaro, y llama-
ron a la Intensificación de la lucha

por la paz y la democracia, contra
los instigadores imperialistas de una
nueva guerra.

Concluido el gran mitin necrológico
y entre el tronar de las salvas de
artillería, el cuerpo del querido cama-
rada Kolarov fué depositado en su
tumba del Mausoleo de Dimltrov, su
grande y llorado compañero de lucha,
mientras los acentos de «La Interna-
cional» llenaban el ámbito de la gran
Plaza y desi)edían al eminente mili-
tante de la causa proletaria mundial
y dirigente de la Bulgaria popular
que con su esfuerzo creador y la ayu-
da fraternal de la Unión Soviética y
del campo democrático mundial avan-
za por la vía de la construcción del
socialismo.

ron rebajados en tres ocasiones; los

salarios reales aumentaron sustancial-

mei^te. El paro ha dejado de existir.

Por el contrario, faltan brazos. Para

aumentar la calificación de los traba-

jadores, se han creado 750 escuelas

profesionales con más de 600.000

alumnos.

Para 1950, año último del Plan

Bienal, un nuevo y poderoso impulso

será dado a la industria, cuya pro-

ducción aumentará en un 2 1 por cien-

to con respecto al año pasado. A fines

de este año, las industrias principales

habrán rebasado el nivel de 1 936.

Según el Ministro de Planificación,

«existen todas las premisas para cum-

plir el conjunto del Plan Bienal para

este próximo verano».

¿Tiene algo de extraño que la Re-

Ji los siete años
delagranoictoria
de Stalingrado

Hoy hace siete años que se producía
la histórica victoria de Stalingrado.
El 2 de febrero de 1943, tras una re-
sistencia de epopeya, el Ejército Rojo
cercaba y aplastaba en las cercanías
de la ciudad inmortal a un poderoso
ejército hitleriano.

Fueron la resistencia y la victoria
épicas de Stalingrado el gran viraje
de la guerra antihitleriana. El heroís-
mo y la potencia del Ejército Rojo, la
genial dirección militar de Stalin y
el esfuerzo y abnegación ilimitados
de tod» el pueblo soviético se combi
naron para dar a la Humanidad prO'

gresiva esa victoria decisiva.

Tras ella, el curso de la guerra anti
hitleriana mundial se encaminó a la
victoria completa que fué consumada,
en lo fundamental, por los mismos
vencedores de Stalingrado: el Ejército
y el pueblo soviéticos, con Stalin a
su frente.

Con su lucha y sus sacrificios hme
narrables, la U.R.S.S. salvó al mundo
de la espantosa pesadilla, de la escla
Vitud y de la amenaza de la Alemania
hitleriana.

Y al cumplirse este VII aniversario
de Stalingrado, la U.R.S.S., con el gran
Stalin al frente, encabeza y dirige otra
decisiva batalla histórica y mundial:
la batalla por la paz, la lucha por
salvar a la Humanidad de la nueva
guerra agresiva y salvaje que prepa.
ran los sucesores del imperialismo ger
mano-italiano. Una lucha que será
coronada también por la victoria.

La resolución del C.C. del P.C. japonés
sobre los errores del camarada Noiaka

En su número del 27 de enero, «¡Por una paz dura-
dera, por ima democracia popular!» publica la informa-
ción siguiente:

«El Comité Central del Partido Comunista japonés ha
celebrado un pleno ampliado. Al final de sus trabajos, el
Comité C:Mttral del Partido Comunista japonés publicó
el comunicado siguiente:

«El Pleno ampliado del Comité Central del Partido Co-
munista japonés, después de haber discutido en detalle
la declaración del Buró Político con respecto al articulo
publicado por el órgano del Buró de Información, ba
llegado a la conclusión siguiente:

El Comité Central ha reconocido por unanimidad el
justo fundamento del artículo del Buró de Información.
El Comité Central ba aprobado, a continuación, la auto-
crítica siguiente del camarada Nozaka:

«La teoria» que he expresado en mis artículos era,
como lo señala el artículo del Buró de Información, un
error de principio y no tenia en cuenta particularidades
de la situación interior e internacional de este período.
Subsiguientemente, he comprendido mi error y he tra-
tado de corregirlo, pero he cometido un nuevo error por-

que no había roto abierta y definitivamente con esa
«teoría» y, mis tarde, he publicado incluso opiniones se-
mejantes, independientemente de mis intenciones subje-
tivas».

Por ello, nos esforzaremos en lo porvenir en no repe-
tir errores de este género y en actuar de acuerdo con
los principios del proletariado internacional.

19 de enero de 1950. 18 Pleno del Comité Central del
Partido Comunista japonés».

Después de hecha pública la resolución del Pleno del
C.C. del P.C. japonés, el camarada Ito Ritsu leyó la
declaración siguiente del Partido Comunista sobre la
actitud del Partido con respecto a Nozaka:

«El camarada Nozaka lucha en la actualidad por la
independencia nacional del Japón, por la paz y la liber-
tad, de conformidad con el espíritu de la resolución del
Pleno ampliado del Comité Central.

«Teniendo en cuenta la decisión del camarada Nozaka
y rindiendo homenaje a los lados positivos de su acti-
vidad durante veinte años, tenemos la firme esperanza
y creemos que la actividad dirigente doj c?marada Noza-
ka será buena en lo futuro».

pública democrática alemana, con su

justo programa y esos brillantes y

aleccionadores éxitos, aumente pode-

rosamente su prestigio y su influencia

entre el pueblo alemán?

Las palabras del generalísimo Sta-

lin, en su mensaje a Pieck y Grote-

wohl, afirmando que la creación de

la República democrática alemana

marca «un viraje en la Historia de

Europa», se confirman plenamente.

La amplitud que el movimiento por

la unidad del país ha tomado en toda

Alemania, es un anuncio de que los

imperialistas y sus lacayos de Bonn

no conseguirán llevar adelante su po-

lítica de división y de guerra.

En la Alemania oriental, el pueblo

en masa apoya la República demo-

crática. Y desde que ésta se fundó,

el movimiento en favor de ella ha cre-

cido vigorosamente en la Alemania

occidental. En el pasado mes de di-

ciembre, imponentes mítines y cente-

nares y centenares de resoluciones, re-

flejaron la adhesión entusiasta de

millones de trabajadores del Oeste

alemán a la República Democrática.

En las grandes ciudades del Ruhr,

Dusseldorf, Essen y Dortmund, se

efectuaron mítines a los que asistieron

15.000, 10.000 y 25.000 trabaja-

dores, respectivamente.

Contra la política de las autorida-

des imperialistas ocupantes y contra el

«Gobieriio» satélite de Bonn, se han

erguido 97.000 afiliados de los sindi-

catos de Nurenberg. 2.000 trabajado-

res de los talleres de Munich-Neuau-

bing, 6.000 de Salamander, de Kom-

weistheim, las mujeres democráticas de

Frankfurt, los jóvenes trabajadores de

Duisburgo, etc., etc.

Incluso, en el seno del Partido So-

cialista de Schumacher, cómplice e

instrumento del imperialismo anglo-

americano, hoy en farsa de «oposi-

ción», cunde el descontento de impor-

tantes sectores contra la política de di-

visión de Alemania, contra el rena-

cimiento del nazismo y en simpatía

con los puntos fundamentales del pro-

grama de la República democrática

alemana.

En la conciencia del pueblo ale-

mán, en su conjunto, sigue desarro-

llándose el espíritu de unidad, de de*

mocracia y de paz, de establecimiento

de estrechas y amistosas relaciones con;

la Unión Soviética y con todo el cam-

po mundial del antiimperialismo y la

paz; el espíritu de defensa y apoyo

crecientes a su República democrática,

a la que pertenece, a pesar de impe-

rialistas y lacayos, el futuro de Ale-

mania.

IMPULSADOS POR WALL STREET

Nazismo y militarismo

en ia Aiemania Occidental
En la realización de su política

de preparación de guerra, los im-
perialistas norteamericanos acele-
ran su obra de convertir la Ale-
mania occidental en un foco de
agresión fascista al servicio de sus
planes. Tras años de grosera y
sistemática violación de las histó-
ricas decisiones de Yalta y Pots-
dam, los autores del Pacto del
Atlántico se proponen ahora crear
en el occidente alemán que ocu-
pan, un ejército de mercenarios
alemanes, un fanático contingente
nazi de carne de cañón y añadir-
lo, como tropa de choque, a ese
agresivo dispositivo dirigido con-
tra la Unión Soviética, las demo-
cracias populares y los pueblos de
todo el mundo.

Todos los residuos del hitleris-
mo, de la reacción y del Imperia-
lismo alemanes son reavivados, es-
timulados y apoyados por la polí-
tica de los fomentadores de gue-
rra yanquis y de sus representantes
y testaferros en la Alemania occi-
dental.

Los hechos, numerosos y elo-
cuentes, demuestran Irrefutable-
mente que los imperialistas yan-
quis, ante la creciente resistencia
de los pueblos europeos a sus pla-
nes de guerra, se orientan más y
más a hacer de la Alemania occi-
dental, mejor dicho, de los restos
del nazismo, su «fuente principal
de fuerzas humanas» en el conti-
nente europeo, como cínicamente
confesaba la revista imperialista
yanqui «Newsweek».

En las zonas de ocupación de
los anglo-sajones, la.s autoridades
ayudan por todos los medios a la
creación de una atmósfera milita-
rista y agresiva sobre la base de
impulsar la actividad y desarrollo
del nazismo.

Del 1 de enero al 28 de octubre
de 1949, han reaparecido en la
Alemania occidental, con el per-
miso «benevolente» de las autori-
dades ocupantes, 456 periódicos, la
mayor parte de ellos con los mis-
mes títulos e Idéntica orientación
a los que tenían en los tiempos de
Hitler.

Para la preparación de un «cli-
ma moral propicio a la formación
de un ejército con todos los res-
tos hitlerianos, escritores, señera-
Ies y políticos nazis llenan con sus
«producciones» las librerías y cen-
tros «educativos» de la Alemania
occidental. Se predica la guerra
de desquite contra la U.RJS.S- Des-
de la hermana de Hitler hasta los
generales del Estado Mayor nazi
publican libros de ensalzamiento
del régimen y de los hombres van-
dálicos del hitlerismo. Todo, con el
visto bueno, con el apoyo de los
imperialistas yanquis.

En el terreno directo de la for-

la newia de LEmn
w los iaseisias iiogosiaws
«¡Por una paz duradera, por una

democracia popular! publica en su

número del 2 7 de enero pasado un

artículo en el que dice :

«Los Partidos Comunistas de lodo

el mundo y el proletariado interna-

cional han estigmatizado a Tito y su

camarilla, enemigos de la clase obrera,

traidores a la causa del socialismo,

fascistas y agentes directos del impe-

rialismo.

No hay hoy ningún hombre hon-

rado en el mundo que pueda decir

que la camarilla fascista de Tito ten-

ga algo de común con el socialismo

proletario, con el marxismo-leninismo.

En este artículo se añade, después,

que los fascistas yugoslavos se han

granjeado nuevos amigos entre los

«socialistas» : los laboristas británicos,

¡os socialistas de derecha italianos y

de otros países que reconocen a ¡a

camarilla de Tito como «socialista» y

aprueban su actividad. Y a continua-

ción agrega :

«En su deseo de desempeñar hasta

el fin su innoble papel de agentes del

imperialismo, de enemigos del prole

tariado internacional, la camarilla de

Tito, como ayer los fascistas alemanes,

se ha marcado por objetivo destruir

el marxismo-leninismo. Los fascistas

alemanes lanzaron a las cárceles y

asesinaron a todos los verdaderos co-

munistas, a todos los verdaderos

marxistas-leninistas ; los fascistas yugo-

slavos actúan hoy lo mismo. Alrededor

de cien mil combatientes revoluciona-

rios del comunismo y partidarios del

internacionalismo proletario, fieles a

la gran doctrina de Marx, Engels,

Lenin y Stalin, son encarcelados, tor-

turados y ferozmente ejecutados por

la camarilla de Tito y Rancovich.

Continuando el engaño de los pue-

blos yugoslavos con su pretensión de

«edificar el socialismo», los bandidos

fascistas yugoslavos tratan, de vez en

cuando, de especular con la gran doc-

trina del marxismo-leninismo. Lo ha-

cen porque saben cuan profunda-

mente ha penetrado la doctrina de

Lenin y Stalin en las masas de la

clase obrera yugoslava.

Con motivo del 26 aniversario de

la muerte de Lenin, las hojas fascis-

tas yugoslavas Borha, Política, Cías

han publicado artículos.

No puede concebirse mayor infamia

de los enemigos de la clase obrera, de

ios enemigos del leninismo que esta

tentativa de encubrir la naturaleza fas-

cista de la política interior y exterior

de la camarilla de Tito con el nombre

del gran jefe del proletariado interna-

cional, del educador y del hombre que

ha luchado inflexiblemente por el in-

ternacionalismo proletario, por la uni-

dad del frente comunista internacional.

Lenin ha dejado una gran heren-

cia al proletariado internacional : el

Partido Bolchevique, que él creó y

educó con el camarada Stalin; el Es-

tado soviético, que él creó con el

camarada Stalin ; el bolchevismo, como

estrategia y táctica del proletariado

internacional, como ciencia, como arte

de la lucha revolucionaria por la libe-

ración de la clase obrera internacional,

por la victoria del socialismo.

Los fascistas yugoslavos se han

fijado por tarea, ni más ni menos,

enfrentar a Lenin con el P. C. (b)

de la U.R.S.S.; al bolchevismo con

el Estado soviético; encubrir con el

nombre del gran jefe del proletariado

internacional su trabajo de zapa con-

tra la U.R.S.S., contra los países de

democracia popular y todo el comu-

nismo internacional.

Lenin y el leninismo han tenido

numerosos enemigos, pero nunca los

han tenido tan cobardes, tan abyectos.

Todo el mundo sabe que Tito,

Kardelj, Djilas, Rancovich, Pjade,

Gochniak y sus semejantes son espías

anglo-norteamericanos, que fingieron,

por orden de sus amos, ser «amigos»

de la U.R.S.S.. amigos del P.C. (b)

de la U.R.S.S., y que, debido a eso,

llegaron al Poder en Yugoslavia.

Hoy, estos hombres están completa-

mente desenmascarados como espías y

asesinos, como promotores de guerra

contra la U.R.S.S. Para ellos, las

órdenes del Departamento de Estado

de los Estados Unidos son lo primero.

Se les ha encargado ser «marxistas»

para « liquidar el marxismo», y ellos

obedecen.

Tito y compañía han tenido nume

rosos precursores : Mussolini, Hitler,

que también se pretendían defensores

del socialismo. Ya se sabe lo que les

ha sucedido a estos «socialistas». Los

bandidos fascistas Tito, Kardelj y

demás no tienen motivo alguno para

esperar una suerte mejor que la de sus

precursores».

ERRATA
En nuestro resumen del Comunicado

sobre la realización del plan de Estado
de la VRSS. en 1949, se deslizó un
error de cifras en el apartado «Desa-
rrollo de la cultura...» y al referimos
al número de camas de hospitales y
de médicos. El párrafo correspon-
diente debe decir así:

«En el curso de 1949, se reconstruye-
ron y ampliaron los hospitales, au-
mentando en 38.000 el número de sus
camas. Con respecto a 1948, en 1949
aumentó en 26.000 el número de mé-

dicos».

mación de un ejército de merce-
narios, las autoridades ocupantes
no ocultan ya — sobre todo, en
los últimos meses — sus planes y
manejos criminales.

Desde comienzos de 1949, los Im-
perialistas nortea.mericanos vie-
nen teniendo a su servicio, por
medios directos o Indirectos, a nu-
merosos y destacados militares del
hitlerismo. El genera Manteuffel,
ex-jefe del quinto ejército blinda-
do de Hitler, ha encabezado, si-
guiendo directivas yanquis, esos
planes. En actividades similares y
en las diversas armas han inter-
venido los generales Guderlan y
Halder, Stumpf y Student, los al-
mirantes Schultze y Machenz.

Para empezar y utilizando su
«Estado» fantoche y satélite de
Bonn, los Imperialistas anglo-sa-
jones se proponen crear en las re-
giones de la Alemania occidental
'Laender) once divisiones, con más
de 100.000 hombres, artillería y
tanques. En Heidelberg funciona
ya una Comisión imperialista en-;
cargada de aplicar el programa de
suministro militar a la Alemania
occidental. Centres de recluta-
miento de mercenarios están
abiertos ya en diversas ciudades
occidentales.

En el terreno de la aviación,
funcionan en la Alemania occi-
dental 70 aeródromos militares de
los 120 con que contaba la avia-
ción hitleriana. Bajo el mando de
las autoridades ocupantes, la avia-
ción alemana en formación tiene
por cabeza superior al mariscal de
camoo nazi Stumpf, que mandó el
ejército aéreo «Reich», y tiene su
cuartel general en Neustadt, cer-
ca de Kassel.

La enumeración de hechos de
este mismo tipo sería larguísima.
Todos convergen en el plan del
imperialismo yanqui tendente a
organizar aceleradamente un ejér-
cito de mercenarios nazis en el
Oeste alemán. Con este fin, mue-
ven a su capricho al «Gobierno»
de Bonn, a Adenauer, a la social-
democracia de derecha que enca-
beza Schumacher, agentes todos
éstos del imperialismo del dólar y
fomentadores por igual del revan-
chismo nazi, de la guerra contra la
U.R.S.S. y los pueblos.

Mientras tanto, la situación eco-
nómica de la Alemania occidental
es desastrosa. La dominación de
los monopolios yanquis se acentúa
y ello determina, junto a su polí-
tica orientada a la guerra, . un
agravamiento Incesante de las
condiciones económicas para las
masas trabajadoras del occidente
alemán. En junio de 1948 había
442000 parados en la Alemania
occidental. Actualmente hay
1.700.000.

Los Imperialistas yanquis, como
puede comprobarse, realizan en la
Alemania occidental una política
de fascismo y guerra. Acogen y
desarrollan a todos los residuos
del hitlerismo. Es la misma polí-
tica que practican con el fascismo
español, con el franquismo. Su ac-
titud ante Franco y ante el nazis-
mo es paralela y concordante.

Claro es que el pueblo alemán
sabe, cada día más, cuáles son sus
verdaderos intereses y la forma de
defenderlos. Las fuerzas democrá-
ticas alemanas en ascenso tienen
mucho que decir y hacer ante este
plan criminal y descarado del im-
perialismo yanqui y lo dicen y ha-
cen más y más, como puede verse
en el artículo contiguo sobre la lu-
cha de la República democrática
alemana.

Se extiende
ei movimiento
de huelgas en

los Estados Unidos
El movimiento huelguístico en los Es-

tados Unidos tiende a desarrollarse
abarcando a nuevas ramas industria-
Jes. Cient<» de miles de trabajadores se
hallan actualmente en huelga y otros
nuevos contingentes se aprestan a lan-
zarse a ella. Presionando enérgicamente
sobre los lideies sindicales reaccionarios
y en ocasiones, como es el caso de los
mineros frente a John Lewis, en con-
tra de ¡a voluntad de aquéllos, los tra-
bajadores se lanzan a la lucha para
conquistar mejores salarios y mejores
condiciones de vida.

Más de lOO.OOO mineros deJ carbón
siguen manteniendo firmemente su
huelga, principalmente en las cuencas
de Virginia occidental, Peimsylvania
y Alabama. El número de mineros
huelguistas ha crecido con respecto a
la semana pasada, a pesar de los es-
fuerzos de Lewis para que se reinte-
graran el trabajo.

En la Industria automovilística, unos
125.000 obreros están en huelga para
obtener -pensiones más altas. Las fá-
bricas del gran trust « Chrysler »,
que producen casi la cuarta parte de
los automóviles de los Estados Unidos,
están paradas.

Por otra parte, 100.000 trabajadores
del sistema telefónico norteamericano,
pertenecientes al CI.O., han fijado la
fecha del 8 de febrero para lanzarse
a la huelga, tras la negativa de la
patronal a aumentar los salarios y las
pensiones, y a reducir la semana de
trabajo.

He aquí un testimonio elocuente de
que la clase obrera norteamericana, a
despecho de los dirigentes sindicales
reaccionarlos, aumenta su lucha con-
tra la explotación de los monopolistas
de Wall Street y contra la política de
explotación y guerra de! Gobierno, ins-
trumento de estos monopolios.

Le directeur de la publication
Raymond POIRAULT

8t4

mprlm«ri« CHATEAUDUN

5B-«1, r. La Fayatta. ParH-t,


